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¡RESISTIR EN LOS FRENTES, T R A B A J A R  EN LA R ETAGUAR DIA  Y FOR­
TIFICAR EN TODAS PARTES!

0  en tra  dentro de nuestros
1 cálculos negar la  gravedad 

de la  situación. Por e l con-
¡^'trario, nos in teresa  ponerla  de m a- 
»"nÍfiesto, porque de esta  m anera po­

dremos adoptar las m edidas q u e  
nos garan ticen  un porven ir in m e­
diato más favorab le.

La  o fensiva  de l enem igo en tie - 
r.rras de A ragón  ha hecho ñaquear 

los ánim os p e o r  tem plados. Por 
fortuna, en  nuestro pueblo hay 
muchos m ás héroes que cobardes 
y pusilánimes. A  los éx itos del ene-

:U A D R 0  D E  H O N O R
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RAFAEL LANA VIIUCAMPA
C O M A N D A N T E  
D EL SO B A TA LLO N

. La República ha perdido uno de sus 
mejores soldados de filas, 

í  ’ El compañero Lana hizo sacrificios 
" ^ 8in cuento por el ideal que germina- 

ba en su conciencia, sin deshonrarlo 
bi explotarlo. Pué honra del Ejército 
êl Centro y orgullo de la Comandan- 

^  cia general de Ingenieros. Amaba a 
loóao las clases oprimidas y  odiaba 

:: a los opresores.
'.‘^•Lurante ocho meses me honré te- 
.•wGéndole bajo mis ó r d e n e s  en el 
> b.* B: tallón, donde mandaba con gran 
;̂®Qturfiasmo y acierto la primera com­
pañía, al frente de la cual fué artífi- 

• ce de la mayoría de los éxitos de di- 
^^cho Batallón. Brihuega... La Granja.... 

^^orunete, fueron testigos de su entu- 
antifascista. Fué un rayo para 

enemigo y un padre para sus sol­
lados.

El comandante general de Ingenie- 
K .ros, coronel Ardid, le concedió el gra- 

0̂ de comandante del 30 Batallón, 
propuesta tuve el honor de ele- 

a la citada autoridad.'
. Tu nombre, compañero Lana, per- 
w a r á  en nuestro corazón como ejem­
plo de luchadores.

M AYO R  SANCHEZ 
Inspector de trabajos de 

Fortificación. 2.“ Zona.

m igo en  e l Este, todos los an tifa s­
cistas españoles h a n  respondido 
m ovilizándose para la  lucha y  e l 
traba jo  con un entusiasm o que re­
cuerda los días de noviem bre en 
M adrid. Y  cuando todo un pueblo 
se pone en p ie dispuesto a  m orir 
antes que perder sus libertades, no 
hay enem igo— por fu erte  que sea, 
aunque su m ateria l de guerra sea 
cuantiosísim o y  tenga  la  ayuda del 
fascism o in ternacional— capaz de 
sojuzgarlo.

Nuestro pueblo e s t á  en  p ie de 
guerra. Desde e l nuevo Gobierno 
— en él se con jugan  todos los sec­
tores del país— hasta el ú ltim o ciu ­
dadano, un solo propósito ..préside 
t o d a s  las voluntades: Resistir y 
crear l a s  condiciones necesarias 
para batir a l enem igo.

M illares de voluntarios van a en ­
grosar, nuestro g lorioso E jérc ito  po­
pu lar; las fábricas de guerra ace le ­
ran vertig inosam ente e l r itm o de 
traba jo ; l á s  m ujeres cubren los 
puestos de traba jo  de los hombres 
que m archan a engrosar las ñlas 
de acero de nuestro Ejército... T o ­
dos los españoles están dispuestos 
a dar sus vidas en defensa de nues­
tra  independencia  nacional y  de 
las conquistas dem ocráticas de las 
masas populares.

En los ú ltim os días la  unidad de 
nuestro pueblo se ha reforzado con- 

‘ síderablem ente. En el F ren te  Popu­
lar han ingresado organizaciones 
de tan ta  raigam bre en e l país como 
la ü . G. T., C. N. T . y  F. A. I, Con 
estas valiosísim as aportaciones la 
unidad de todo e l pueblo español 
dentro del F ren te  Popular es una 
rea lidad  ven tu i’osísima.

Cuando tenemos, pues, un G o ­
bierno q u e  representa cum plida­
m ente a  todo el pueblo, y  que según 
las declaraciones de su ilustre p re­
sidente es un G obierno de guerra; 
cuando detrás de éste hay un pue­
blo unido que da m illares y  m illa ­
res de voluntarios para los fren tes 
y  pone a sus m ujeres en  los puestos 
de traba jo ; cuando tenem os medios 
sobrados para la  defensa y  no he­
mos de tardar en tenerlos para el 
ataque, ¿qué ca lificación  m erecen 
los que dudan de la  v ic toria?  ¡C o­
bardes, en  e l m ejor de los casos, y 
traidores o fascistas, en e l peor!

Nadie, absolutam ente nadie, t ie ­
ne n inguna razón para desconfiar 
de la  victoria . El que ta l haga es 
un enem igo de nuestra c a u s a ,  y 
como a ta l hay que tratarlo. Toda 
la v ig ilancia  que haya en nuestras 
unidades para  ex tirpa r esta m ala 
planta nos parecerá escasa.

E l prob lem a de nuestra v ic to ria  
reside hoy exclusivam ente en poner 
en ju ego  todas nuestras posib ilida­
des; m ovilizar la  cantera  enorm e 
de reservas que es nuestro pueblo: 
poner en  tensión la voluntad de 
vencer de todo e l país. Resistir en 
los fren tes hasta verter la ú ltim a 
gota  de sangre y  traba ja r en la r e ­
taguard ia  hasta ago tar las ener­
gías.

•Entretanto llega  e l d ía  en q u e 
estemos en  condiciones de em pren ­
der nuestra o fensiva , ¡res istir en 
los fren tes, trab a ja r  en la  retáguar- 
d ia  y  fo rt ific a r  en todas partes!

¿FORTIFICAR, FORTIFICAR!
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Eli c o m i s a r i o  i n s p e c t o r  
d e l  E j é r c i t o  d e l  C e n t r o  
f e l i c i t a  a  n u e s t r o  c o m i ­
s a r i o  g e n e r a l ,  c a m a r a ­

d a  D i é g u e z
Madrid, 7 de abril de 1938.

Camarada Diéguez, comisario de" In­
genieros del Ejército del Centro.

Elstimado camarada: Recibo la car­
ta que, por tu conducto, m? dirigen loíf 
alumnos del primer cursillo de delega­
dos políticos de la Escuela de Ingenie­
ros.

El entusiasmo con ,el que me trans­
miten su. gratitud por lo que estos es­
tudios han r presentado para ellos, me 
llena de emoción y  exalta mi fe  en que 
2l ardor combativo de nuestros comba­
tientes del pueblo, generosa savia que 
iia vitalizado nuestro,decrépito Ejérc'to, 
mido a la capac.tación qu^ van consi­
guiendo los cuadros de mando en esta 
abor constante, han de ser prenda se­
gura de nuestra victoria.

T e  felieita.— ^Firmado: Piñuela.

ASI RESPONDEN LOS GRUPOS AUXILIARES DE FORTIH- 
CACION A LOS BRUTALES ATAQUES DE LOS INVASORES
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¡Nuevos bríos, renovado im pulso en  la  construcción de las fortificacio*- 
nes, que h a rá ii jestreUarse. an te ellas la  fu r ia  de ios invasores fascistasíí
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EN LAS TRINCHERAS QUE 
F̂ UESTROS FORTIFICADO R E S 
CONSTRUYEN CON RAPIDEZ Y 
RESISTENCIAS ADMIRABLES, 
QUEDARAN ENTERRADOS PA­
RA SIEMPRE LOS SUEÑOS CO­
LONIZADORES DE HITLER Y 
MUSSOLINI

.............._ «•.' P--

L a  m adera  de los ed ific ios que la  aviación  fascista  ha destru ido es 
aprovechada para fo rt ific a r  las líneas donde los ataques desespe­

rados de! enem igo han de estrellarse.

I OS conapafteros que integran los Oru- 
^  pos Auxiliares de Fortificación de 
Usera - Carabanchel han comprendido 
perfectamente la actual situación de 
nuestra lucha, la gran responsabilidad

que nos alcanza eTi .eotaa horas difíciles 
por que atravesamos. Saben lo que sig­
nifica el que todos nuestros frentes estén 
sólidamente fortificados, dispongan de 
gran cantidad de refugios contra la

aviación y  artillería, y  que todo este, 
trabajo, para que tenga eficacia, hay 
que realizarlo a  una velocidad vertigi­
nosa, sin perder una hora, un minuto. • *

Han leído los discursos del je fe  del 
Gobierno y  del-ex ministro de Instruoi 
clón Pública, dirigidos a todo el pueblo, 
e.'spec^almente a los combatientes, y  han 
visto que, tanto el je fe  del- Gobierno co­
mo el ex ministro da Instrucción Públi­
ca, en las tareas que nos marcaban, há  ̂
cían resaltar, por ser de importandft 
capital para el triunfo de la guerra, la 
fort''ficac:ón.

Un compañero— que pasa de los cin-- 
cuenta años—nos afirma;

— Puedes decir, oon toda seguridad., 
que los hombres de los Gimpos Auxilia­
res, en su mayoría ancianos y  jóvenes 
enfermos, hemos empezado a cumplir ló 
que nuestro Gobierno del Frente Popu-’ 
lar y  nuestro mando nos pedían: la in-! 
tensificación del trabajo. Lo  demuestra

(Pasa a  la página 5.)

LOS FUSILES DE NUESTROS HERMANOS DE INFANTERIA DEL  
EJERCITO DEL ESTE RESISTEN CON TESON HEROICO E INQUE 
BRANTABLE LOS ATAQUES DE LAS HORDAS INVASORAS. IMITE 
MOSLES, FORTIFSCADORES. CON LA RAPIDEZ QUE NOS PER. 
MITAN NUESTRAS FUERZAS, SIN D E S M A Y A R  UN INSTANTE^ 
TENEMOS QUE CONSTRUIR MAS TRINCHERAS, MAS NIDOS PARA 
LAS ARMAS AUTOMATICAS, MAS REFUGIOS, PARA QUE EL ENE 
MIGO NO AVANCE UN SOLO PASO MAS. POR NUESTRA INDE 
PENDENCIA, POR NUESTRA L I B E R T A D  Y EL PORVENIR DE

NUESTROS HIJOS

w

I
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Sois en el Ejército
í‘

los intérpretes de

la causa humana,

puesto que defen­

déis vuestro pue ­

blo. Cont inuad

comól'hasta aquí
0

V u e s tr o brillante 

abnega ­

do y  heroico.
<Dél último discurso 

dri je fe  del Gobierno.)

¡¡CAPACITACION!! ¡¡CAPACITACION!!
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P O L I T I C A  Y 
C U L T U R A L

IMPRESIONES DE UN CüR. j  
SI LLI STA DE LA ESCUE! 
DE DELEGADOS POLITICOS

£ 1  triunfo de nuestra causa exige que todos nos esforcemos por adquirir más 
conocimientos cada día, cada hora. Un Ejército capacitado es un Ejército vic­
torioso.
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CAM A R A D A S : Se ha cumplido uno 
de los mayores anhelos de la  clase 

obrera y, por tanto, de los combatientes 
del Ejército popular.

La  a l.gría  no permite en momentos 
como estos poderse explicar con la fa ­
cilidad que en estos casos sería necesa­
rio; pero, no obstante, vamos a  tratar, 
poniendo todo el esfuerzo, de dar el ver­
dad ro sentido a  lo que nos guía a es- 
orlbir estas líneas.

A l empezar este artículo en seguida 
se trasluce el motivo que lo ha origina­
do: la unidad.

L a  unidad, firme y  potsnté como^una 
ioca, que se acaba de firmar es la pa­
lanca que mueve en esta fecha gloriosa 
a miles' de hombres para ensalzarla, y 
miles de plumas para que, por medio del 
éscrito, se. divulgue más y  más, para que 
de esta forma ee grabe en los cerebros 
de los explotados y  no haya nadie ca­
paz de truncarla ni qiie jamás se pueda 
romper.

E l abrazó ds las dos C o tra les  Sindi­
cales permite a  todos los combatientes, 
á iodos los'productores en la retaguar­
dia él mirarse con más cariño, con más 
afecto, y  conc:ntrar ©1 odio de manera 
TT«.a-«=i aguda, si cabe, contra el enemigo.

Tiene, además, otra admirable condi­
ción la unión a base de Comités de En­
lace de las dos Centrales: la intensifica­
ción en la producción. Todos los obreros, 
fijos fn  tm soio -pensamiento, cual es 
ganar la guerra, no verán otra cosa ante 
su vista que el producir más y  mejor.

Si alguna pesadilla existia en loa que 
estamos encuadrados en ed Ejércdto po­
pular, por- la disparidad de criterios que 
algún día hubo entre unos ̂ trabajadores 
y  otros en la  retaguardia, hoy debemos 
sentimos más seguros, más confiados en 
nuestro triunfo, ya que una de las condi­
ciones que la guerra nos imponía e im­
pondrá a toda contienda de la  enverga­
dura que tiene la española, es la  unidad 
de la retaguardia y  la compenetración 
de ésta con la vanguardia.

Eln la España leal podemos estar or­
gullosos de que esto s~a ya  una reali­
dad; no era iposible que entre luchado­
res y  productores antifascistas de cora-'

zón no sucediera así, ya que hubiera 
ádo tanto como no comprender a loe 
veinte m ses de guerra cuál era la mi­
sión histórica que tenemos encomendada.

En el fíente, por sí no era bastante 
la unión hecha desde el mismo día que 
empezó la lucha; por si no fu .ra  sufi­
ciente la sangre vertida por igual de 
anarquistas, comunistas, socialistas y  
republicanos: si eso no dijera todavía 
por si solo todo a  algunos camaradas, 
ahí está el nuevo compromiso moral que 
hemos contraído, y  que todos como un 
solo homibre t nemo® que cumplir no 
solamente porque el pacto lo exige, sino 
que el enemigo no espera a  que discuta­
mos más. E l fascismo nacional e inter­
nacional tiene deseo de fiera y  quiere 
a toda prisa destrozar nuestro país; 
quiere también dar sensación al mundo 
de que es invencible e imponer un ré­
gimen de terror y  esclavitud, lo  mismo 
en España que fu 'ra  de ella. Por esta 
causa, por esta razón fundamental, te­
nemos que saludar y  cumplir el pacto 
firmado por nuestras queridas organiza­
ciones sindicales. El pacto hatfla de for- 
tiflcaclóñ tamWén; es natural que asi 
sea, por el gran papel que ésta juega en 
nuestra lucha.

Junto con el cumplimiento del pacto 
por todos los sindicados está el punto de 
las fortificaciones, y  que estos batallo­
nes.- por tener esta misión especifica, han 
de llevar a  la práctica con más tesón y 
más coraje que ningún otro, ya que es 
a éstos a quienes les está encomendado 
de i r  no este traibajo.

Es hora de duplicarse; estamos en 
momentos que cada uno, y  todos a la 
vez, nos hemos de sentir más responsa­
bles que nunca.

Somos militares, y  al mando hemos de 
obedecer con toda la  responsabilidad que 
da el ser soldado de nuestro Ejército 
papular, y  a la vez también de nuestro 
Gobierno.

Nuestras Centrales han ofrecido su 
apoyo incondicional al Gobierno, h a n  
puesto la confianza al hacerlo en nos­
otros cuando han hecho el pacto, y  en 
este caso, como militares y  sindicados

3U las dos organizaciones sindicales, nos 
hemos de senti-r doblemente responsa- 
oies, ya que nos debemos en cu.rpo y  
alma al Ejército y  al compromiso hecho 
por la causa del antifasc.smo por la. 
C. N. T. y  la U. G. T.

Camaradas; El pacto se cumple si se 
trabaja más, y  asimismo ayudamos a 
cumplirlo si en todos nuestros actos, en 
todos los instantes, demostramos ser los 
uejores soldados y  los más disciplinados.

Salud.
E. TORRES
Comisario.

?  ODOS sabemos que cuando e-stailó la 
suble/ación militar fascista la Re­

pública se quedó sin Ejército; por lo 
cual había que sacar mandos militares 
de la.s masas popularos, de las cuales 
salieron democráticamente muchos tra- 
ajadores que se destacaban por su es- 
)iritu revolucionarlo, heroísmo y  capa­
cidad, y, a su vez, acompañados de al­
gunos militares que |>ermaneeieron fie- 
b>is a la causa del pueblo. Lo mismo que 
sulieron los mandos, surgieron los co- 
misario.s y  delegados iwlíticos, de los 
cuales formo yo i>arte.

A  través de las etapas de la guerra 
se ha venido observando que ya  no era 
suficiente el heroísmo y  la abnegación, 
ya que había que dotarse de unos co­
nocimientos más elevados a  los que po­
seíamos en cultura, siendo uno de los 
factores principales el poseer los conoci­
mientos de la  técnica m ilitar y  una gran 
capacidad política, dada la  gran enver­
gadura que ha tomado la  guerra con la 
uivasión de los Ejércitos extranjeros, los 
cuales dominan el arte de guerrear, pe­
ro que nos Ies es suficiente, pues t̂o que la 
mayor parte de sus soldados luchan 
aligados al defender los intereses y  el

bienestar de unas castas privilegiadas; 
en cambio, el Ejército de la República 
>abe por qué lucha y  lo que se veatila 
en esta gfuerra que nos hacen los países 
totalitarios, que no conseguirán sojuz. 
gar a un pueblo que está dispuesto a 
seguir lucliaiido hasta ver arrojado del 
.errltorio español al último de los inva­
sores.

A S I  S O N  N U E S T R O S
S O L D A D O S
su compañía halló, en unión de dos 
compañeros suyos, llamados Baltasar 
García y  Antonio Blanco, gran canti­
dad de monedas de oro, las que, sin 
vacilar un instante, entregaron a su 
capitán.

Este hecho de honradez viene a 
demostrarnos, una vez más, que los 
soldados de nuestro E jército no es la 
banda de saqueadores con que el 
E jército “nacionalista”  cuenta para 
“ salvar”  a España.

Soldados del E jército popular: Se­
guid, siempre que se os presente oca­
sión, el ejemplo de estos camaradas. 
Demostremos en todo momento nues­
tra honradez. Demostremos que nues­
tro E jército no está deseando apode­
rarse de un pueblo para saquearlo, 
sino, por el contrario, para liberarlo 
y  respetarlo.

¡V iva  el E jército popular!
Nioiinor DE L A  IG LE S IA  

Delegado .político de la cuarta 
ooanpaflía, 2.» Batallón de 

Trenes Blindados.

SOLIDARIDAD 
IN T E R N A C IO N A L

El cabo Manuel Muñoz, que en el 
descombro de un incendio habido en 
el cuartel donde se encontraban él y

«Un año de las Brigadas Intemsclc 
nales.» Asi se titula el álbum-peiíci 
que, magníficamente editado, ha publi­
cado el Oomisariado de las Brigadas Id* 
ternacionales.

En él están reflejadas todas las at cló 
nes en que tomaron parte y  los hechos] 
heroicos realizados por sus compo.ií 
tes, muchM de ellos caldos en la h chíj  ̂
Camaradas de todos^los países, de to-' 
das las razas, que dejaron su hog;ir y 
su empleo para venir en nuestra ayuda,;? 
porgue sabían que nuestra causa no era 
solamente la -causa de los españoles, slno  ̂
la causa de todos los demócratas del 
mundo.

Como soldados del Ejército pop’ilai^ 
como españoles, como antifascista:^, os 
decimos; ¡Canmradas Internacion-d 
Fuisteis para nosotros desde los prii 
ros momentos de la guerra una .ji 
ayuda leal y  desinteresada, la  expfislón 3 
viva de la solidaridad internacional ha* t 
béis entregado y  entregáis vuestra^ vi-  ̂
das en defensa de nuestra libertad qu« 
es la libertad también de vuestros pue- jj 
blos. Por todo, los soldados de Ingc^** 
ros os adnúran por vuestra genercx;ldad 
sin límites; y  os agradecen vueatraí' eD**Í 
sefianzas.

¡Salud, voluntarios internacionaFs!

Siempre que critiques 
un caso, hazte ras-*̂  
ponsable de tus  
nifestaciones.

B A R B U J O  E N  L A  R E T A G U A R D I A

9  ^
i » #  M y

. m í

/
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Sale para hacer el ganso 
-en va  día de descanso.

Se encuentra con la Ranmia, 
qo« es iBia iRsaensa jamona.

Y  se va a pasar un rato 
«ooq^raodo placer barato.

El primo se ha confiado, 
y  lo dejan «averiado».

A l botiquín va corriendo 
por creer que está muri^do.

Y  en las manos del doctor 
grita y  gime de dolor.

hl

N E C E S I D A D  D E  L 
C A P A C I T A C I O N  T E C N I C A ^ !

j

Dentro de las p<»ibilidades que la si­
tuación nos permite, he de reconocer la 
necesidad de la capacitación politiconiit^j 
tar, como también la cultura general y 
la educación física, factores muy im i'o fj] 
tantes que están ligados unos con otros.1  
Todas estas cualidades son indispei:> 
bles para ser un buen comisario.

i '1
‘t

.On:

Por todas las causas anteriormente] 
expuestas, pido a  todos los camaradas] 
que asisten conmigo a la  Escuela, quê  
d ivu lgu e  por todas las unidades donde] 
vayan cuantas enseñanzas asimilen, le 
mismo que haré yo, por ser de gran na- 
casi dad en nuestro Ejército, para 
batir a  los invasores de nuestra pati 
y  opresores dot mundo entero.

¡V iva  el Ejército popular!

J. ZAMORA i\

.n

:• ya

1 i \

Ayuntamiento de Madrid
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ha resultado interesante nuestro 
l e - ^ a l  deportivo...

'I  AÍ propósito, olmos decir: cuando noe 
Ientregan las copasr...

Ĉ ue para ej próximo festival existi- 
¡itá tma lucha enconada para ganarse 

primeros puestos, porque ¡vaya 
^ j^ n a s  copitas que hay para los gema- 

^Boresl...

Que el «Chino» hace todos los dias 
ginnasia para poder llevarse la cxípa 

t raue ganó en la  prueba cicUista...

F U T B O L
T R E N E S  B L I N D A D O S ,  1 
4.*' BON. DE FORTIFICACIONES, 1

En el campo de deportes de Cha- 
martín se celebró un partido de fútbol 
entre los equipos de Trenes Blindados

ti
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Que existían batallones que no se l«s 
^oia hablar de deporte, y  cuando ha lle­
gado la hora de demostrarlo..., pitan...

y -  Que £Utí están de contentos en Des- 
^txiicciones y  en Adumbrado e Ilumina- 

^.Jción...

Que como ganaron cada uno dos co- 
i'^üs, no hacen más que preguntar que 
‘¡cuándo hay otro festival. Por lo visto 
piensan sieonpre hacer lo anismo... si 

r^-les dejan, claro está, los' demás bata- 
''^^Uones, porque ellos tienen la  palabra...

. Menuda «Historia de España», re­
galo' del Ministerio de Instrucción Pú­
blica, ha correspondido al cocinero de 
fuentes número 2 , que fuá quien ganó 

'el lanzamiento de peso...

\

y el cuarto Batallón de Fortificacio­
nes.

Existía verdad^o interés por pre­
senciar este partido, dado el valor de 
los equipos contendientes, y  hay que 
reconocer que los jugadores respon­
dieron adecuadamiente, realizando un 
buen juego, de clase, que entusiasmó 
a los camaradas de sus respectivos 
Cuerpos.

E l resultado, de empate a uno, fué 
justo, por haber merecido los dos ga­
nar.

Alineación:
Trenes Blindados (equipo blanco).—  

Lozar; Diez, Ferien; Galindo, Alonso, 
Morenebs, Ribón, Aparicio; P é r e z ,  
Ehnilín, y  Cazorla.

Cuarto Batallón de Fortificaciones 
(equipo blanco, camiseta morada).—  
Rueda; Espí, Pozuelo; Alfredo, Ro­
mán, Mesa, Espí n , Sanz; Cazorla, 
L,eal, y  Benzol.

Durante el descanso se celebraron 
diversas pruebas atléticas por la Bri­
gada de Trenes Blindados, con los si­
guientes resultados:

Lanzamiento de granada: Vencedor, 
Víctor Martínez.

100 metros liso.s: Primero, Mariano 
Alvarez.

3.000 metros: Primero, José María 
Septiém.

A l final, el mayor jefe de la Bri­
gada de Trenes entregó los premios 
a los ganadores de las pruebas atlé­
ticas.

- Que lo de la  medalla del Mérito De- 
L ^ r t iv o  para nuestros soldados de In­

genieros se está terminando de hacer...

Que a quién cori-esponderá aer el 
^ ^ io o e ro »...

Que los Ingenieros van a dar mucho 
que hacer a las demás Brigadas en el 
fútbol...

V

.^u e  se puede formar un buen equipo...

para eso existen en el cuarto Ba- 
iv tallón de Fortificaciones buenos jugado- 
' res..., y  en Trenes...

a Pontoneros no le corresponde 
ya váo del «coco»...

^Que lo del «coco» está vacante...
X. X. X.

BAÑOS DE SOL,  DUCHAS Y P ISC INAS
L a  limpieza de todo el cuerpo es, sin 

sin embargo, tan importante como 
tener limpias la  cara y  las manos, aun­
que existan algunos camaradas que omi­
tan este cuidado.

El agiia, por medio de lu ducha y  uti-

i í L .
['-f/

A/i

})]

lizada convenientemente, es un eflcacf- 
siino elemento para la higiene y  para 
facilitamos el descanso, y  a  ella del>e-
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D E L  T R A B A J O  E N  L A S  
E S C U E L A S  D E  C A B O S

Las Escuelas de capacitación, que na­
cen de una necesidad ineludible, preci­
san de una atención y  de. una fonna de 
trabajo que es por completo diferente 
al de las otras Escuelas que funcionan 
en los batallones.

Se deben hacer los cursos Intensivos 
y procurar en la distribución de los pro­
gramas atender al carácter práctico 
que se debe da-r a la  enseñanza, dirigida, 
por las necesidades del momento, a la 
guerra. Hay que huir de las definiciones, 
aprendidas las más de las veces por ru­
tina; dar al cabo, al sargento, una defi­
nición que ellos puedan fácilmente com- 
probivrla, y  con ello fijarla en su recuerdo.
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mos acudir con frecuencia todos en bus­
ca de una o de otra cosa.

Otro punto que debe llamar nuestra 
atención, los baños de sol. ¿Por qué es­
condernos tanto del sol, cuando ha sido 
siempre de gran prove<^ho para los se­
res humanos, es más, indli^ensable para 
el buen fimcionamiento y  para encon­
tramos en las mejores condiciones de 
salud y  vitalidad?

Sus efectos sobre nosotros son muy 
extensos y  palpables. Aumenta en gran 
escala el número de glóbulos rojos; so­
bre el sistema respiratorio influye,' ha­
ciendo bien visible los resultados de las 
rudiacione.s solares.

l'n o  de los momentos más apropiados 
y  oportunos para el baño y  la ducha es 
inmediatamente después de efectuar los 
ejercicios gimnásticos o al levantaros.

Los ejercicios y los baños de sol pro­
mueven una actividad vigorosa de la 
piel y  la consiguiente traspiración; de­
bemos limpiarla inmediatamente. ¿De 
qué manera? Con la ducha. Debemos 
acostumbramos o educarnos a  conside­
rar la ducha después de cada ejercicio 
activo como cosa sahidable e indispen­
sable.

No cabe duda de que con su toma ex­
perimentaremos' sus efectos, estimulante 
y  refrescante, además de. servirnos de 
higiene en esta época del año que co-

/

/

mienza y  como preparación para que 
durante los meses de verano sea, den­
tro de las posibilidades que tenga­

mos p a 'r a su 
práctica, la na­
tación u n o  de 
nuestros ejerci­
cios semanales, 
pues n o sola­
mente este ejer­
cicio natatoria 
es limpio y  sa­
no, sino admi­
rable para edu­
car todos 1 o s 
músc u t o s  dei 
cuer})o y  d e s • 
arrollar lo.s pul­
mones.

En n u cstro^ 
batallones con­
tamos ya con 
un buen núme­
ro de piscinas, 
•algunas de ellas 
en construcx'ión 
en esta fecha. 
Debemos de ix- 
n o s  acostum- 
braiido a l o s  

baños de sol y  duchas siempre que iiues- 
 ̂ tras ocupaciones nos lo permitan.
' UGAUTE

\
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La cultura es un medio que nos conduce a la  victoria.

Be necesitan, má.v que nada, enseñan­
zas que puedan ser aplicadas Inmediata­
mente a los trabajos que ivalizaii, y con 
ello se logrará un perfeccionamiento 
mayor. Entre todas las materias, esta­
bleceremos los lazos de unión que nos 
permitan considerar nuestro trabajo co­
mo algo de fundanM^utus sólldu.s'; esto 
es, que no aparezcan las clases de téc­
nica militar y  las de cultura separadas, 
sino formando un conjunto, que será ul- 
tanumte provechoso para el An que nos 
proponemos.

Todo tiene que tener una aplicación 
al ftn militar. Así, los ejercicios de len­
guaje, base fundamental para la ense­
ñanza moderna de la Gramática, se ha­
rán a  baae de redacción de los partes' de 
trabajo, redacciones militares, etc., etc. 
Los problemas de Aritmética los elegi­
remos entre aquellos c u y o s  datos se 
refieran a ios asuntos que trata o está 
en conhteto el soldado de Ingenieros. En 
Geometría, los trazados de trincheras, 
croquis, puentes, idanos, etc., etc., nos 
suministran n»ateriai abundante para su 
enseñanza. •

Hay que tener en cuenta que la.s c i-  
racterísticas de unos Batallones a otros 
varían por completo. Y  es preciso que 
las tengamos en cuenta para la redac­
ción de los programas. Se comprende 
fácilmente que no son los mismos los co­
nocimientos qne necesita el cabo de los 
Batallones de Fortificación que los que 
le.son indispensables al de Ingenieros.

Cada Escuela de cabos, en la sucesión 
de cursos encontrará exj>eriencias que 
serán factor principal de su períeexóo- 
iiamiento. Es necesario que estas exirc- 
rieucias no se pierdan, que se transmi­
tan de unos Batallones a otros. No po­
demos ser exclusivistas. Debmios ayudar 
a los Batallones que, por fa lta  de expe­
riencia principalmente, no alcancen un 
gran rendimiento en sus Escuelas de 
capacitación.

M. O. DEL 82 B A TA LLO N

f* .•‘■3
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Obreros soviéticos ejercitándose sobre la form a de zambullirse
en el agua.
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HORRORES P R O B L E M A S
ORTOGRAFICOS

El tiniente me digo que teniámos, 
que hir al canpo para rreali2a r  unos 
travajos que corian m u c h a  prisa 
para que las fuerzas de la brigada 
pudieran tener refujio de las valas 
del enemigo.

todos cojimos los picos y  las palas 
y muí pronto estaba echa la zanga y 
podíamos refujiaruos de los dispa­
ros de una ameirayadora que dispa- 
rava sin interucion. El Sargento Fer­
nandez mando a un enlazo para de­
cirle al Tiniente de la Secion que 
nos enbiarán s a c o s  terreros para 
acer las arpiilera.H y costniir los pues­
tos de tirador.

A l yegar la madruga 1I& terminado 
el travajo nos marchamos al canpa- 
mento con la satisfacion del dever 
cunplido.

Una camioneta destinada al tran5. 
porte de fuerzas hace 15 viajes <\- 
ocho horas. Ha transportado 825 hori 
bres. ¿Cuántos hombres caben en i.' 
camioneta?

jefe de una cpluEuia de íufai. 
tena recibe la orden de municionar a 
la tropa para unas operaciones que se 
van a efectuar. Entrega a cada solda­
do 275 cartuchos y 546 bombas de 
mano a los cabos, entregando tres a 
cada cabo. Sabiendo que la escuadra 
de Infantería tiene cinco hombres y 
e l cabo, ¿qué número de cabos y de 
soldados hay en esa fuerza de Infan­
tería, y  qué número de cartuchos se 
ha ropartido en total?Ayuntamiento de Madrid
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Otra vez vuelven los timoo^toe y  ios 
vacilantes a  desanrcdlar su fiinesta la­
bor en todo nuestro heroico pueblo. 
Aquellos, precisamente, que a raíz de 
la conquista de Teruel por nuestro 
Ejército daban Qa ^ e r r a  por termiiía- 
da, son le »  que ahora aaidan por ahí 
diciendo que la guerra la pedem os y 
que el fascismo vencerá, por é l mero 
hecho de que el fascásmo ludíg'eina ha 
recibido grandes ayudas en material y  
hombres para terminar la guerra a su 
favor. Es aquí donde tienen que jugar un 
gran papel los verdaderos antifascistas 
Tenemos que distinguir en seguida a: 
los que esto manifiestan son elementos 
« provocadores»  o elementos incons­
cientes, y  saber actuar en cada caso 
de una manera enérgica. Es en la re­
taguardia donde esto sucede con más 
frecuencia, y  donde la vigilancia tiene 
que ser más Intensa.

Tenemos que machacar sin piec^ad 
de ninguna clase a los «piovocadorea» 
y  convencer a loe inconscientes. Esta 
es nuestra obligación, como antifascis­
tas sinceros. N o  dejar pasar lo  más 
mínimo. Depende de esta tarea la -bue­
na marcha de n u e s t r a  guerra. L a  
«quinta columna» trabaja en estos mo­
mentos con un gran terreno abonado;

y  si los antifascistas no sabemos cor­
tarlo cuando esto veamos, colaboramos 
inccinscientomente con éllos. Recor­
demos a  Jos hermanos nuestros caldos 
en la lucha; recordemos que juramos 
veng-arlos; que estamos luchando por 
nuestro porvenir y  el de nu^tra  que­
rida España liberada, y, acordándonos 
de esto, eliminemos a los fascistas, 
pues fascistas aon los que propalan lo 
que yo apuntaba más aiuiba. Ningún 
antifascista sincero puede hacer esas 
manifestaciones. Sabemos que los mo­
mentos son difíciles; pero que traba­
jando cada uno en su sitio, con la  vis­
ta fija  en la  victoria, ésta no se hará 
esperar. Hemos pasado poir momentos 
más gravea que éstos y  hemos habido 
salir adelante. Tenemos un pueblo que, 
a través de ios hechos, ha demostrado 
de lo  que es capaz. Tengamos absoluta 
confianza en nuestro triunfo. Cumpla­
mos cada uno la  tarea que la  guerra 
le ha encomendado, como muy bien nos 
ha dicho nuestro preaidente, Negrín, 
y Ja victoria nos sonreirá en bx’eve 
tiempo.

•Camaradas antifascistas: V IG IL A N ­
CIA. V IG ILA N C IA . V IG ILA N C IA .

M  sargento OVIEDO.
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LUCHEMOS DE 
VERDAD POR 

N U E S T R A  C A U S A
¿ Podemos decir que los triunfos só­

lo y  exclusivajnente se adquieren con 
nuestra moral y  valentía de hombres 
luchadores y  antifascistas ? I^a moral 
y  valentía es una de las principales 
armas para arrollar ai fascismo; pero 
hace falta que todos seamos obedien­
tes al mando, con esa disciplina y obe- 
dienda férrea que no discute en lo 
más míniniiO las órdenes superiores. 
Ayudados por las armas, n u e s t r o  
triunfo es seguro. Nuestro enemigo lo 
que más teme y  le desmoraliza es el 
saber que nuestra organización va 
siendo perfecta y que los veinte me­
ses de guerra no han pasado en bal­
de. Por esto, no ha lugar a dialogar 
con los mandos, ni tampoco a discutir 
sus órdenes.

En la actualidad, todos los mandos 
que tenemos ya están reconoddos co­
mo verdadei'os luchadores antifascis­
tas, y  esto debemos de tenerlo todos 
muy en cuenta, para así acatar sus 
órdenes. Pero es preciso tener tam­
bién muy en cuenta que, si queremos

acelerar más todavía nuestra victoria, 
tenemos que capacitamos lo más po­
sible. Todos recordaréis o habréis 
oído hablar de las guerras, y sobre 
todo de la última, que fué la de A fr i­
ca. A llí sólo querían hombre, muchos 
hombres; no se ocupaba el capitalis­
mo de capacitarla y  darles un poco 
de cultura; esto no les traía cuenta a 
los Gobiernos de aquella época. Sin 
embargo, ¡ qué distintos a los de aho­
ra! E l Gobierno se ocupa de que no 
falte el profesor en los frentes. ¿Por 
qué no hemos de aprovechar estos 
medios de cultura que tan espontá­
neamente nos brinda nuestro Gobier­
no? Pensemos que la cultura es tam­
bién arma poderosa para ganar la 
gpierra y, sobre todo, para consolidar 
nuestro triunfo una vez terminada és­
ta. Así es que, compañeros, no perda­
mos un momento; acudamos a la es­
cuela, que el triunfo es nuestro;

José Rosario RODRIGUEZ 
Tea’oem compañía, primer Batallón 

Trenes.
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LA BURGUESIA PROSPERA CON EL EMBRU  
TECIMIENTO DE LOS TRABAJADORES. EL 
ESTUDIO ES EL CAM INO A  SEGUIR PARA

EVITARLO

I S M O
T I E N E P R i S

Nuestra Espafia ^ t á  atravesando por 
unos momentos graves; pero por muy 
graves que sean, los verdaderos antifas­
cistas no nos debemos acobardar por 
eso, pues si en otras' fechas también de 
suma gravedad supimos sui>erarlos, no 
existe motivo ni razón para que ahora 
no los superemos. Un deber tenemos: no 
solamente superarlos', sino salir 'victorio­
sos en nuestra lucha.

Los avances del enemigo por tierras 
de Aragón no nos d ^ u ea tra  otra cosa 
^ue el fascismo invasor tiene prisa por 
acabar la guerra, pues ve  oon espanto 
¿ue los gastos crecen cada día y  no sa­
jan nada bueno de ello, y  por eso en 
jstos últimos días ha acumulado enor­
nes cantidades de material, grandes 
íontingentes de hombres, para empren- 
Jer la  actual ofensiva, creyendo los Es- 
.ados Mayores del Ejército extranjero 
jae nuestro Ejército no podría hacer 
.‘rente al suyo, y  en pocos días cortar las 
jomunicaciones entre Castilla y  Cata- 
-uña; pero no contaban con nuestro ele- 
.rado espíritu combativo y  ansias de 
acabar con el fascismo, y  si han avan­
zado no será por mucho tiempo, pues 
nosotros nos encargaremos de que su 
avance se trueque en desordenada fuga.

Camaradas: Acordaos de fechas tan 
gloriosas como el noviembre de 1936 y 
marzo de 1937. En esas fechas también 
el fascismo apretaba; pero todos nos­
otros, en estrecha unión y  con fe inque­
brantable en nuestro triunfo, le derro­
tamos. Con más motivo ahora que nues­
tro Ejército está completamente organi­
zado, también le derrotaremos.

Camaradas: Si entonces, que nuestro 
Ejército estaba en embrión, hizo frente 
a las grandes masas de aviación, arti­
llería, t iq u e s  y  hombres, ahora oon 
más motivo, pues tenemos un verdadero 
Bjéi'cito capacitado política y  técnica­
mente, con mandos salidos del pueblo, 
queridos por nosotros, no podemos per­
der. Con jefes como el camarada co­
mandante «Campesino», que hace 'váda 
común con sus soldados, no se puede 
perder, pues nos dejaríamos matar an­
tes que replegarnos.

Cuando la evacuación de Teruel, la 
Brigada del «Campesino» tuvo que rom­
per el cerco que les habían hecho las tro­
pas invasoras, y  los soldados le decían 
a su querido comandante que con jefes

■»S'

así daba hasta casi alegría el morir jun­
to a él.

Esto, camaradas, nos demuestra que 
cuando ios jefes están compenetrados 
con los soldados, cualquier sacaifleio es 
aceptado sin reservas de ninguna clase.

Camaradas: Nuestra patria está en 
peligro; salvarla es un deber de todos; el 
que no coopere a l rápido triunfo del pue­
blo es un traidor, y  como tal le debemos 
juzgar. Si en noviembre y  en marzo la
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EL

A L C O H O L I S M O

LOS

MA NDOS
En las guerras modernas los mandos 

do deciden ¡todo. De nada le aemdría a 
un Ejército poseer los mejores elemen­
tos de guerra y  estar compuesto por 
soldados agueri'idos sin tener buenos 
mandos. A  este Ejército le  ocurrii'Ia 
lo mismo que a  un barco sin timón: 
óiiía a la  catástrofe. Solamente pose­
yendo unos buenos cuadros de man­
dos, superiores y  medios, que hagan 
que nuestro Ejército, en todos los mo­
mentos, se mueva con una tmidad per^ 
fecta, que itodas sus paa^tes respondan 
y  se movUiceai al unisono, que sex>a 
aprovechar en su favor los incidencias 
de da lucha y  que emplee los elementos 
béUicos de que dispone con arreglo a  la 
técnica, procurando sacarles el máximo 
rendimiento, nos será posible derrotar 
e l fasoísmo y  expulsarle de n'uesiro 
isuelo.

Estos mandos, camaradas, que nos 
permitirán vencer, tienen que salir del 
pueblo, del Ejército popular, de entre 
los que veidaderamente sienten la cau­
sa por la que nuestro pueblo lucha y 
muere. *

En la conciencia de todo soldado se 
debe despertar ed estímulo por el traba­
jo en favor de la victoria, y  cada día 
que pase preguntamos: ¿Qué he hecho 
yo hoy por la victoria? ¿Puedo estar 
satisfecho por el trabajo realizado en 
favor de la causa? Si hacemos esto, si 
conseguimos que estas preguntas tengan 
una respuesta satisfactoria, entonces 
podemos decir que somos verdaderos 
soldados del pueblo, y  dotaremos a nues­
tro Ejército de jefes y  aoldadoe capaces 
de llcvarde por el camino de la 'victoria 
hasta el triunfo definitivo.

Las mejores armas del soldado del 
pueWo son: el FUSII./ y  el LIBRO ; si 
sabemos cuidarlos y  utilizarlos bien, 
venceremos.

Antonio T IRAD O

Una de las peores faltas que ^ s te n  
hoy día entre nosotros es el alcoho­
lismo, ■vicio que a ningún bien condu­
ce y  que tantos daños causa. Com­
prendida está la expansión entre nos­
otros, soldados del pueblo, e incluso 
la afición a la bebida, debida a  las 
presentes circunstanems; pero siem­
pre con un lím ite; que no llegue la 
bebida a producirnos la beodez.

Pongamos nosotros todos los me­
dios p a r a  no embriagarnos, pues 
aquel hombre que se embriaga lleva 
un enemigo detrás, un espía enemigo, 
que aprovecha la situación alcohólica 
en que nos encontramos para sacar 
datos que puedan.favorecer los mo­
vimientos del enemigo.

Un soldado del pueblo no debe em­
briagarse, no solamente por el daño 
y  perjuicio que causa en nuestro E jér­
cito, sino por e l daño que produce a 
todos sus hijos.

Procuremos poner de nuestra parte 
el máximo de esfuerzo para evitar de 
e5ibe modo que un soldado del pueblo 
dé escándalos en la via pública.

Domingo L O P E ^ M E C A  
Puentes número 2

salvamos, también ahora la  salvaremoa^ 
de una manera definitiva.

Camaradas: ‘Vencer o morir. No 
remoa paotos oon los asesinos del pus*'*' 
blo. Venceremos, .porque el pueblo nc 
quiere ser esclavo de Alemania o 
Italia.

¡V iva nuestro glorioso Ejército!

Julio P A L L E J A  GTJIOT
Cabo, Batallón de Obras y  Fori( 

tiñcaciones núm. 2 .
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¡ O J O  C O N  L O S  
PERTURBADORES!

Una de las primeras cualidades qu©̂  .' 
debe tener todo buen soldado que for-^ . 
me parte de nuestro glorioso E jérc i-> j 
to popular es la de ser un ñel cumpli-^.^ 
dor de su deber y no coartar a los^ ’ 
mandos. Porque el soldado que se 
dica a contradecir las órdenes 
mando, a la vez que comete un actOí 
de indisciplina puede promover di£ 
turbios en la compañía donde presta^ ‘1 
sus servicios que den lugar a • q u e jj 
ciertos indi'vidúos, creyendo que esté* ? 
compañero sigue una línea de verda-^ 
dero revolucionario, ignoran que den-? 
tro de un Ejército, a pesar de todc 
lo demócrata que sea, no puede con-  ̂
sentirse nada de esto.

Y  estos camaradas se adhieren sA 
su criterio de “perturtedor” , digá-'lí 
mosio así, y  promueven un desorden; 
en la compañía que puede traer gra-i 
ves consecuencias; y luego puede reJ 
sultar que estos camaradas, creyendo'' 
que han hecho caso de las palabras^ 
de un “revolucionario” , resulta qu^ 
se han hecho eco, sí, pero de las pa^ 
labras de un “revolucionario” al sei * 
vicio del fascismo.

Por este motivo, camaradas, noéí  ̂
otros mismos, si somos conscienteaj 
cumplidores de nuestro deber, soinosj 
ios que debemos poner fin a toda esta,';, 
clase de anomalías. ¿ Cómo? Pues coní^ 
virtiéndonos cada uno en un pequeño 
l>olicía, y entonces será cuando a to( 
aquel que quiera difamar una cosaj 
injusta se le detenga en el momento,.! 
antes de que pueda divulgarse éntre­
los demás compañeros.

H. R.,
Trenes Blindndioe'

k k k k k k k k k k k - k k k k k k k k - k k k k k k k k k k k k k  k k k

F O R T I F I C A R  E S  V E N C E R

/

y

^■T\

Tercera compañía del pri­
mer Batallón de Trenes 

Blindados.

• .••í-

L

Cada metro de trinchera hecho, cada refugio construido, son miles de vid*® 
ahorradas; es la resistencia a 'todos los ata<jues del enemigo, por violente» 
éstos sean; es la fosa donde quedarán enterradas las mejores fuerzas do cboq»** 
del fascismo. De todo ello surgirá la ofensiva arrolladorá de nuestro gran 
cito popular. *

-•i-

Ayuntamiento de Madrid
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M E T O D O  G R A F I C O  P A R A  
D E T E R M I N A R  EN EL P L A N O  
ÍUN P U N T O  N O T A B L E  D E L  
--------------- T E R R E N O -----------------

muy corriente el que tengamos 
q̂ue determinar en el plano algún pun­
to ^del terreno (observatorio, puesto 
deínando, nido de ametrall-dora, etc.) 
con la suficiente exactitud para no in- 

: ir en error grosero.
Quiero exponer aquí un método que 
r>nitirá resolver el problema con 

aproximación suficiente sin tener que 
Bcnrrir a ningún cálculo complicado 

'y f ’gin noás aparato que una brújula 
 ̂ 0̂ ’ mejor, un taquímetro.

(figura 1) el punto A  aquel que 
queremos trasladar al plano. Haremos 

teción en él, es decir, colocaremos 
el ¡aparato perfectamente horizontal 
en el punto que precisamente quere­
o s  determinar. Una vez dispuesto el 
aparato, elegiremos en el terreno tres 
o cuatro puntos (B, C, D, E ), cuya 
situación en el plano esté perfecta­
mente definida y  que sean bien visi­
bles desde el punto A  (por ejemplo, el 
unto B será la torre de una fábrica; 

t!, la fachada de un caserío, y  D, el 
unto más alto de un cerro). Apun- 
moa con el anteojo al primer pun­

to, B, haciendo coincidir el hilo verti- 
•cal de que está dotado dicho anteojo 

m el eje de la chimenea, y  leemos 
el nimibo o desviación que esta di- 

ción da con el norte magnético; 
)i>ngamos que es de cantidad 

[ue anotamos. A  continuación apun- 
js al punto C (esquina de la de­

ha del caserío), y  hacemos la lee­
rá del rumbo, que es de 51“. Suee-

"ación está bien hecha, volverá a dar­
nos el rumbo leído primeramente, en 
mestro caso 15“5’.

Ahora pasamos a realizar el trabajo 
le gabinete. Sobre un trozo de papel 
vegetal,- y  a partir de una recta cual­
quiera, construiremos los ángulos en

UN EN EM IG O  PEQUEÑO
PERO IMPORTANTE

En todos los asi>ectos de la vida sue­
len ser a veces las pequeñas causas las 
que originan las grandes catástrofes. 
Más aún en La guerra, donde cualquier 
.actor puede, en determinados momen­
tos. cansar perjuicios irremediables. Uno 
de los elementos que más en cuenta se 
han de tener son los sanitarios, encar­
gados no sólo de atender a los comba­
tientes que tienen la desgracia de caer

K . M .

HO]\TE MAGNETICO

« i “S-
Í3‘ 6̂

el orden en que fuimos Leyéndolos en 
el campo (figura 2 ). Una vez dibuja­
das las direcciones, se coloca el papel 
transparente sobre el plano, movién­
dolo hsista conseguir que cada direc­
ción pase, en el plano, por el punto

* ÍV

- O .

-MPUL
VEqETAL

Figura 2.

Imánente, haremos la lectura de los 
U S puntos, D y  E, lecturas que su- 

leraos en nuestro ejemplo sean 
“5’ y 83“5’, respectivamente.

IComo comprobación, giraremos el 
^Parr.to, siempre de izquierda a dere- 

í'"cha, hasta apuntar otra vez al punto 
haremos la lectura, que si la ope-

hacia el cual apuntaba en el terreno, 
y  su intersección, esto es, el vértice A, 
nos determina la situación exacta en 
el plano del punto A  del terreno.

F ^ p e-T R E V IÑ O
Oapitán de la Jefatura 

de Trabajos

Figura 1.

Asi responden los Gru­
pos auxiliares de Forti- 
fícación a  los brutales 
a t a q u e s  de los inva- 

sores
(Viene de la página !.• ) 

que lo que antes se hacía «n  un día, 
ihora se hace en medio día. Por tanto. 
'I rendimiento ha aumentado en un cin- 
uenta por ciento. Pero aún no estamos 
onformes. Tenemos que hacer más, pa- 
a que. con la misma rapidez que eacige 
X situación, estén iteiminados loe tra- 
xjoe que nos han encomendado.
Cerca de nosotros hay trabaja|ido un 

'ven que, sin interrumpir su tarea, ha 
ido la conversacáón; me dice;
— ^Todo cuanto te  ha dicho este com- 

añero es cierto; pero yo quiero, si pue- 
le ser, que, por medio de NU ESTRAS 
VRMAS, digas a  loa Grupos y  Batallo- 
83 que trabajan en los demás sectores 

jue sigan nuestro ejemplo y, si es posi­
ble, lo  supetren.

A s i son los combatientes del Ejército 
popular. N o  solamente se preocupan por 
superar su trabajo, sino ;tarabién porque 
los demás superen el suyo.

R ecu esta  contundente a  los que quie­
ren hacer de nuestro pueblo una colonia 
de esclavos. H ltler y  Mussolini se da­
rán cuenta de que a  un pueblo que cuen­
ca con un E jército que en las adversd- 
iades, en vez de depriminse, se aglgan- 
wa, es imposible vencerlo, ¡Adelante, for- 
Jñeadores!

MARCOS

★  ★  ★

Esp2iña y la crisis francesa
La reacción francesa, enquistada en  e l Senado, ha derribado a l G o­

bierno Blum. Los propósitos del ú ltim o M in isterio  de F ren te Popular 
el país vecino  pretend ían  lleva r  a la  p ráctica  algunos de los postula­

dos contenidos en  e l program a del F ren te  Popular, para  sacar del 
^estado en que actualm ente se encuentra a la  H acienda pública y  arb i- 

a l m ism o tiem po los recursos necesarios para  hacer fren te  a  los 
’ ^lsto.s requeridos para defensa nacional.

Los agentes de H itle r  y  Mussolini que anidan en  e l Senado prefle- 
agravar la  situación del pueblo francés antes de abandonar sus am ­

e lo n e s  y  d e ja r de servir a H itle r  y  Mussolini.
La.s masas populares francesas se han  m an ifestado an te e l Senado, 

^ e r e n  que su voluntad, claram ente expresada en  las urnas, sea res- 
®otad.'i y  que la  República española tenga  los m edios precisos para ha- 

fren te  a la  invasión  de que es ob jeto  nuestro territorio . Cualquiera 
sea la  solución que se le  dé a  la  crisis francesa, tendrá  que tener 

norte la  defensa de las conquistas dem ocráticas de F rancia  y  la 
^yuda decid ida al pueblo español. O tra  solucióin no representaría  más 

Una nueva tra ic ión  a  los deseos del pueblo francés y  un nuevo aban- 
del papel que Francia  ha de ju ga r en e l m an ten im ien to  de la  paz 

^ u d ia L
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EL GRUPO  228 NO  ES 
CATIM ARA HORAS DE 
TRABAJO NI S A C R I ­

FICIOS
Compañero Marcos; ¡Salud!
E l Grupo número 228, en cumplimien­

to, como hasta la presente, de su d ^ r  
antifascista, se ofrece ante t i y  ante ^  
mayor de la unidad a  la cual prestamos 
nuestros servicios, si es que lo permiten 
los Estatutos de nuestra Jefatura de 
Fortifleaeionee, no escatimar las horas 
de trabajo que sean necesarias en ser­
vicio de la causa, que las que las cir­
cunstancias manden, no buscando con es. 
to privilegio de ninguna clase, ni siquie­
ra un pequ^o estímulo, sino, por el con­
trario, creyendo empezar a ciunplir una 
de las bases de la  gloriosa conjunción 
O. N . T. - U. O. T., en la que todos, ab­
solutamente todos, tenemos la obligación 
de contribuir con el máximo de los sa- 
criñclos, respetando, como es natura], la 
condición física de cada compañero.

E L  OBX7PO NUM . 828

en la lucha, sino de cuidar que su sa­
lud sea perfecta para que su rendimien­
to sea útil. Para ello, .se ha do tener 
presente mul'ttud de circunstancla.s, y, 
sobre todo, debemos ocuparnos de que 
ios enemigos de la salud del soldado 
sean cuidadosamente extirpado.^, necesi­
tándose asimismo la cstreclia colal>ora- 
ciún de éste, pues, de lo contrario, la 
labor del médico será nula.

En cate primer articulo nos referire­
mos a un enemigo que no por pequeño 
es despreciable, puedo que en muchas 
ocasiones él solo ha sido suñciente para 
causar más bajas en algunos ejércitos 
que los soldado.s enemigos. Se trai;a del 
PIOJO, un animalito que suele ser el 
obligado acompañante del soldado en las 
trin chéis .

El es el agente que puede desatar una 
de las enfermedades terribles y
ante la cual el médico se encontrará per­
plejo para combatirla, pues, una vez de­
clarada, puede afirmarse no existe tra­
tamiento, siendo, por consiguiente, nece­
sario evitarla antes de que se produzca.

Posiblemente, el que lea estas líneas 
mal pergeñadas se preguntará por qué 
medios se puedo producir esta enferme­
dad de que hablo, que no es otra que el 
T IFU S  EXANTEM ATICO , enfermedad 
que no hay que confundir con el tifus 
corriente o f i^ r e  tifoidea, que si bien es 
grave, no lo es ^  la proporción de la 
citada primeramente. En pocas lineas 
descrlMré el mecanismo de infección:

E l piojo es un gran amanta de la  su­
ciedad, y, como es consiguiente, al pro­
ducir la picadura, si esto se verifica en 
el cuerpo de un enfeimo afecto de esta 
dolencia, el bichito, ai despojarse el pa­
ciente de las rcq>as, procura trasladarse 
ai cuerpo que más al alcance encuen­
tra, transmitiendo él germen de tan te­
rrible enfermedad aJ picar nuevamrate 
al poco afortunado en cuyo cuerpo se 
deposita. Una vez Inoculada, y  hasta 
tanto que se consigue su adecuado diag­
nóstico, se propaga con la  rapidez de la 
pólvora, pues su virulentda es extraor­
dinaria.

Tenemos para combatirle una gran 
ventaja, y  es la facilidad con que se le 
puede hacer morir. Para ello, es impres­
cindible la colaboración del médico y  el 
soldado, y  una de las condiciones indis­
pensables es la limpieza del cuerpo y  de 
¡as ropas, que si bien es verdad que en

ocasiones se hoce con dificultad, también 
es cierto que con un peejueno esfuerzo 
y  buena voluntad puede con.>eguirse ia 
liigiene necesaria para evitar ia propa­
gación de la enfermedad mencionada, tan 
terrible en sus consccaencias como as­
querosa en su origen.

La  limpieza del cuerpo se resuelve, te­
niendo presente que se reparte en todas 
las regiones del organismo, x>ero parti­
cularmente en bx cobezá, y  de alii la 
nec.:.3 idad de un bafio o ducha y  un buen 
enj abonamiento dol cuero cabelludo.

Eli cuanto' a las ropas, mantas, etc., 
de uso del soldado, puede recurrirse a 
distintos procedimieutoi, siendo los más 
corrientes los baños de vapor durante 
media hora, a temi>eratura superior a 
60“, o mediante vaixores de gasoLna? pe­
ro el más eficaz es la colocación en cá­
maras cerradas dé todo4 ' los enr^eres del 
individuo (siempre que .no s ^ n  pictáll- 
cos), los cuales serán cometidos a  un 
baño sulfuroso durante treinta minutos.

Cualquiera de estos medios de destruc­
ción del piojo es eficaz, siempre que se 
tenga la . precaoición de colocar unos 
cuantos en una copa o recipiente de 
cristal ligeramente cubierto con un al­
godón, que sirve c o m o  elemento de 
referencia ¡>ara conqirobar si en él han 
muerto los bichos depositados, puesto 
que esto d^nostrará él poder de penetra­
ción del tratamiento que se ha seguido 
para su destrucción, teniendo presenté 
que se introduce en las CQsturqs y  d ^  

escondrijos propios de tan Indesea­
ble huésped.

Como {Ulteriormente se indica, es in­
dispensable cortar el pelo lo más a  R A ­
PE  POSIBLE, pues de nada serviría ha­
cerle desaparecer del cuerpo y  de las 
ropas si dejamos la liendre en el cuero 
cabelludo, ya que ella os el huevo de 
donde han de salir formados sus futuros 
sucesores.

Por tanto, es deber de todo soldado 
escrupuloso y  consciente no oponer nun­
ca resistencia a medida tan sana e hi­
giénica, y  dedicar a  su aseo personal el 
mayor cuidado posible, pues ^  esta ma­
nera evitará una porción de enfermeda­
des que no sólo perjudicarán su salud, 
^no la de sus camaradas. Para ello, debe 
aceptar los consejos que procedan del 
médico, que es el que tiene la obligación 
de evitar enfermedades difíciles de tra­
tar una vez declaradas.

Angel IZQUIERDO
Jefe de Saiiüdad de los Servlcioe 

de Ingenieros.

V á * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

M A N D O S  Y

I »  N  varias ocasiones hemos remarca- 
■“  do la  importancia tan trascenden­
tal que tenia la coanpenetración entre los 
mandos y  soldados de nuestro Ejército. 
Sabido es que en aquellas unidádés, en 
aquéllos Batallones donde esta oompe- 
netración existe, la disciplina, el sentido 
de la responsabilidad, su preparación 
técnica y  cultural, son perfectas; en ellas 
se respira una elevada, moral combativa 
y  de sacrificio, en consonancia con los 
momentos que vivimos; la fe  en el triun­
fo de nuestra cutusa es en ellas inque­
brantable. E l resultado de esta convi­
vencia de camaraclería entre mandos y 
soldados es magnífico.

Eln Ingemeros, esos Batallones se dis­
tinguen por su mayor r^.dimtento, por 
su mayor entusóasmo; en las unidades 
de Infantería, por su preparación técni­
ca, cultural y  política; por su resisten­
cia ante el enemigo y  su bravura en el 
ataque.

Queremos con esto hacerles ver a 
aquellos mandos que, aun sin pretender­
lo, están im poco distanciados de sus sol­
dados, cuáles son las ccmdiciones m  que 
se desenvuelven los Batallones en que 
existe esa compenetración, sus resulta­
dos, para que se den cuenta de que la 
convivencia constante con sus ¡soldados, 
el compartir coc. ellos los sacrificios y  
los rigores que la guerra proporciona a 
cada instante, e l enseñarles sus conoci­
mientos técnicos y  culturaJes, es una 
obligación de todo je fe u oficial del E jér­
cito popular, es un deber moral de todo 
iKien antifascista.

Nuestro Ejército se dlíerencia de ios 
Ejércitos fascistas que nos hacen la  
guerra, en que lo mirnio sus jefes que 
sus soldados perteneoen al pueblo, de­
fienden los mismos intereses, la misma 
causa; la causa de la libertad, del pro­
greso y  te, independencia de nuestra pa­
tria. No hay entre ellos intereses opues­
tos que defender. Por tanto, no deben 
existir distancias entre unos y  otros, sal­

vo tes jerárquicas en las horas de ser­
vicio. Nuestro Ejército necesita, para 
ser más eficiente y  más homogéneo, de 
La mayor compenetración cada día entre 
■sus mondos y  soldados, de su conviven­
cia, pues su composición, afinidad ideo­
lógica y  de intereses y  e l triunfo de 
nuestra causa k> exigen.

E l trato afable y  cordial, el ijmwcu- 
porse de sus problemas y  resolverlos en 
k> posible, el aelanarles sus incompren­
siones, le hará im jefe querido y  respe­
tado. Y  a  nuestro Ejército, más lunido, 
más potente.

Clausura del p r i m e r '  
cur s il 1 o de delegados 
políticos del Arm a de 

Ingenieros
(Viene de la página 6 .) 

nunció unas palabras de agrad'cimiento 
para el profesorado, jefes y  com^sariado 
de Ingemeros, por las facilidades que 
para su capacitación les han dado; pro­
metió transmitir a sus soldados sus en­
señanzas y  hacer que éstos las superen.

Después de leída la puntuación de 
cada alumno, que es bastante promete­
dora, se dió por terminado el acto.

Los alumnos que más se 
han destacado.

Aunque en general se ha obtenido en 
los exámenes buena puntuación, creemos 
necesario, para estímulo, y  al mismo 
tiempo que sirve de homenaje, publicar 
los nombres de los cuatro delegados po­
líticos que han logrado mayor puntua­
ción.

La puntuación, pues, logfrada por ca­
da uno ha sido por él ord n que se cita: 
Antonio Martínez, 31 Batallón de For­
tificaciones, cuarta cxMnpafiia; Angel Jo- 
dra, Batallón Puentes número 2, segiuu- 
da compañía; Manuel Vlllahermosa, ter­
cer Cuerpo de Ejército, Batallón de Za­
padores. y  José López, quinto Batallón.

Estamos s^uros que estos delegados 
sabrán corresponder a esta distinclto 
que el comisariado de Ingenieros les ha­
ce, poniendo en su trabajo el mismo en­
tusiasmo, la  misma rapidez y  abnega­
ción que han puesto en el estudio para 
ser los mejores.

A  H.
Ayuntamiento de Madrid
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CLAUSURA DEL PRIMER GURSILL
DELEGADOS P O LIT IC O

DEL ARMA INGENIERO

f\:

LOS  ALUMNOS V I S I TAN  
UNA FABRICA De GUERRA. 
EN EL ACTO DE CLAUSURA 
INTERVINIERON EL JEFE  
DE LOS SERVICIOS DE IN 
GENIEROS Y EL COMISA
RIO DEL ARMA__ LOS CUA
TRO ALUMNOS QUE MAS 

SE HAN DESTACADO

Sis,«í52í'/̂ 5

l . — ilii jeí'e de los Servío.o:. ¿ e* ... - „ ----
de Ingenieros, con los profesores y  alumnos de 
la Escuela.

n.— El comisario, camarada Diéguez, dirigiendo la 
palabra a los alumnos en el acto ds clausura.

m .  — Uno de los alumnos dirige unas palabras de 
agradecimiento al comisario, jefes y  profesores.

IV .— L̂os cuatro delegados que más se han desta­
cado en el primer curso: José López, Antón, o 
Martínez, Manuel ViUahermosa y  Angel Jod.-a.

| W -

Finalizado el primer curso de delegados políticos, y  con el 
fin de compenetrarse con los combat.entes. de la produce óa, 
conocer,sus problemas y  poder llevar a las trinchetas, ade­
más d-' las enseñanzas-y conocimientos adquiridos'en ía Es­
cuela, la vibración-y el sentir de-la retaguardia, especialmen­
te en las industrias d i guerra, hicimos una visita a la fáb.i- 
ca de material de guerra. Pa-s imaria.

Esta fábrica hace honor a su nombre. Sus obrTos y obre­
ras— ei 80 por 1 0 0  son mujeres—aponen en su trabajo rap.dez, 
éntusiasmo y  una voluntad tan fuerte como el acero que tra­
bajan

Acompañados del responsable de la fábrica, recorremos las 
distintas dependencias. Este camarada nos muest:a orgulloso 
una nueva máquina automática, hija del poder creador de 
nu'stro pueblo.

Casi la totalidad de los tomos están manejados por mucha­
chas. En uno de ellos trabajan dos juntas. Las dos t ensn fa ­
miliares en el frente; pero no por eso han perdido su aleg^'i'’ 
Juvenil. Están contentas de pod 'r ayudar con su trabajo al 
triunfo de nuestra causa. La  gravedad de los momentos que 
atravesamos no ha hecho mella en su espíritu; por el con­
trario, ha servido para reforzar su entusiasmo en ti traba­
jo y su fe inquebrantable en el triunfo de la República.

Los hombres, la mayoría de edad avanzada, real zan los tra­
bajos más d fíciles y  rudos. Estos tienen una doble mis ón: 
hacT  su trabajo y  enseñar a las mujeres, por ai llega el mo­
mento de tener que abandonar el trabajo, que su pu sto pueda 
ser ocupado por una mujer.
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£1 com isario - p ro fesor, cam arada 
Soria, d ir ig e  u n a s  pa labras a los 

obreros.
Entre obás cosas, d'ce: <Nuestrá visita, obreros y  obreras, 

no es una visita protocolaria, como se ha ven'do haciendo 
hasta aquí. H  mos venido para ver cómo trabajá s, para de­
ciros el gran cariño que los soldados sienten por vosotros, 
para estrechar las relaciones entre la vanguardia y  retaguar­
dia; para que los delegados políticos de Ingenieros, al incor­
porarse a sus resp ctlvoa Batallones, transm tan a ^us solda­
dos vuestro aliento y  la se^ ridad  de que lá retaguardia tra­
baja todo lo que es necesario para que a ellos no les falte nada.

Los delegados pKJliticos que han hecho los cursillos han 
aprendido en .un mes lo que en tiempos normales hubieran 
.necesitado un año. Por eso os pedimos, mujeres, que con la 
misma rapidez qu': ellos se han capacitado, os capác.téis vos­
otras. Los soldados estamos d'spuestos a dar nuestras vidas 
por la inJependencIa de nuestra patrlá;- por 'la  defensa de 
vuestras vidas y  por el triunfo de nuestra causa. ¡Ayudadnos 
vosotras con vuestro trabajo! ¡V iva el Ejército popular! ¡V i­
van los obreros de la fábrica Pasionaria!»
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A I  cam arada  Soria le  contesta 
responsable d e  los ta lleres.

e l

Y  dice: «E l glorioso Cuerpo de Comisarios, al cual perte­
necen los delegados políticos de Ingenieros, nos hace entrega
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de unos panecillos y  cajetillas dr tabaco que ellos mismos s« , 
han quitado de sus raciones para obsequiarnos a nosotronj 
Más que la cantidad es el valor moral que representa, pues  ̂
demuestra que vosotros, etunlsarios, os preocupáis de los que- 
trabajamos en la retaguardia. Podéis estar seguros que sa-‘ 
bremos corresponder a vuestro sacrificio. Trabajaremos, to*, 
das las horas que sean precisas, estar mos firmes en nuesst '* 
puesto de trabajo hasta caer extenuados.»

«L o  m ismo que hemos sido capacé| 
d e  .aprender a .m a n e ja r  un torne 
serem os capaces, si hace fa lta , de 
em puñar e l fu s il» , d ice una obreru

■ «Camaradas; En nombre de las mujeres del taller, que la 
mayoría, ant s del 18 de julio, éramos mod stas, dependií 
tas de comercio, criadas, etc., que tenemos a nuestros cc 
pañeros, hermanos y  novios en el frente, os digo que, lo n 
mo que hemos sido capaces de aprender a manejar un tornc^ 
seremos capaces, si hace falta, de empuñar e! fusil. Nosotra 
dijimos, como vosotros, en noviembre, que no pasarían, y no' 
pasaron. Lo mismo os decimos ahora: « ¡N o  pasarán!» ¡Vi\ 
el Ejército popular! ¡V iva el glorioso Cuerpo de Comisarios!»’

* «  *

Con una gran emoción, con el espíritu confortado y  lleno dej 
entusiasmo, nos despedimos de estos camaradas, que, con ab- 
negac.ón y  heroísmo, nos ayudan con su trabajo desde la 
taguardia a combatir al fascismo invasor.

A c to  de clausura^
Con un acto sencillo y  lleno de camaradería se ha claust 

rado el curso de del gados políticos. A l acto asistieron el cc 
misarlo general de Ingenieros, Angel Diéguez, y  el mayor de‘i| 
los Servicios de Ingenieros, Ramón Pérez Sanz.

Con claridad meridiana, el comisario Diéguez dirigió la 
labra a los cursillistas. H.zo un resumen de lo que habla 
niñeado el curso, y  destacó el entusiasmo que habian puea 
para asimilar el trabajo que tenían marcado. Exhortáu:lole#|-il 
a poner en práctica todas las ens fianzas que habian adqui- J 
rido, sin caer jamás en la pedantería. «E l enemigo— moraen* / 
táneamente—es superior a nosotros en armamento;, perch le 
falta la moral combativa, esa moral que nuestro Ejército po- >- 
see y  que vosotros sabréis elevar aún más en vuestros sol* 
dados.»

A  continuación también les dirigió la palabra el mayor de ■ 
los Servicios de Ingenieros, Pérez Sanz. «Vosotros— a.ce- ^ 3
/?QATMti&a IrtQ Tvit^nfAQ mi*» &n oofA mirflrt Vto’hiS'o 'linfníl.Jdespués de los conocimientos que en este curso habéis ..dqtfi* 
rido, tanto en el sentido político como militar, podéL<5 Ir a ; 
vuestras compañías siendo dignos representantes del Ge* 
blemo.»

Por último, en nombre de los cursillistas, Angel Jodra pro*"

(Pasa a la página 5.)

V. -—El comisario-profesor, camarada Soria. diri' 
gieudo la palabra a los obreros de la

V I. — Estas tres compañeras eran antes del 18 de 
julio dependienta de comercio, sastra y  n.ucb^ 
cha del hogar. La guerra los ha transió'¡ nadj^. 
en unas formidables obreras metalúrgica.s;'

V n — Las mujeres de la fábrica hablan a lo?, de-
. legados, y  les dicen; «Los fascistas ¡no^p»" 

saián !»
V m .— Los delegados admiran entusiasmadas eos 

qué destreza es manejado un torno por un* 
mujer.
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Los cobardes, los pusilaniMes no nos sirven en e s ta jio ra . ¡Firmes en la 
cha y el t r a b a j o ,  que la» jom adas de éxito no se h a r á n  e s p e r a r *
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E-L. ftliTtóro de M ayo de 1©36 a 
este de 1938, e l pueblo español 
ha .pasado por los aontecünlen- 
■tos más dramiáticos de nuestra 

[;. 'Historia. Torrentes de sangre —  sangre 
como lia enseña del Ptrimero de 

t ‘ v>iSTlíayo—-ihan corrido por nuestro suelo. 
Miles de voces que cantaban juibilosas 

cánticos de lucha y  victoria del ani-
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versarlo ,proletario han sido truncadas 
para siempre por la  metralla fascista

£2 A tila  del siglo X X  ha. pa^do  por 
media España, dejando un reguero trá­
gico de dolor. liOS ojos de las madres es­
pañolas ya  no Üloraji; han agotado las 
légnimas, y  fulminan odio contra los 
autores del crimen más bestial que re­
gistra la historia de la  Humanidad.

En la España leal, e l iPrimero de 
Mayo de este año no verá- las manifes- 
taciones proletarias; las calles de nues­
tras ciudades no escucharán las cándo- 
nes revolucionarlas, gritadas por mil 
grtrgantas; ni las jiras jubilosas al cam­
po, después de enseñar a  la íburguesia 
la fuerza inmensa de la  clase obrera. 
Pero...

Tampoco será una fecha de recogi­
miento, de mámitos de silencio. Serían 
precisos siglos, no minutos, de silencio 
para rendir homenaje a  nuestras victi­
mas. E l Primero de M ayo de la España 
leal será un acontedmáento que nos in­
cite a  luchar c<m nueves iforíos, a hacer 
más & m e  nuestra resistencia, a  t-raiba- 

•jar oon ritm o más acelerado...
. Primero Mayo dedicado a  templar 
los ánimos para hacer imposible que 
nuestro pais se coirvierta en un inmen­
so cementerio propiedad de H ltler y 
MussoUni, para iborrar las estampas san-

'«di

; ígrientas que e l  fascismo ha ámipreso « i  
!':nueíitra Historia. Para hacer imipoaüile...

^7.;^

España invadida
N o hay « i  e l mundo un -pueblo más 

:’ Oeioso de sus libertades que e l nuestro.
como nuestros antepasados ha 

-rochado heroí^no p a r a  mantener 
J4\|0 aii.,ísbra independencia. Podía el invasor 
í'5 ^ . ÜamaaBe Scipión o Bonaparte, oensumax 

la invasión tires siglos antes de mies- 
*brH Eira o  «n  -el siglo X V m . -Oontra to­

es, en. todos momentos, e l pueblo es- 
^ t i ^ o l  oponía su indomable fiereza a  la 
*, invasión. Para enc<mtrar un paralelis-
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mo histórico hay que buscarlo en nues­
tro propio pueblo: e l 18 de julio...

Y  ahora, en la España fascista, un 
Judas miserable tiene el cinismo de es­
cribir « 1  un periódico de Málaga: “Mu­
cho tiene que agradecer España a  la 
noble nación latina de la  que tomó sus­
tancia y  raíz, y  de la  que ahora debe 
apm ider tantas cosas ütUea. Italia de-

■ V

rrama sobre e l mundo los -dones de su 
clarividencia, y  no se muestra remósa en 
difundir su saber ni en prestar su ayu­
da a aquedlos países que la necesitan. 
E l 'adquirir la  poseslót:' ded italiano no 
repTiesenta -pera nadie ningún sacrificio 
económico, ya  que las clases son gra­
tuitas.”

No tienen ¡bastante mxi el hierro de 
'Vizicaya, el aceite de Andalucía, éí car- 
<bón de Asturias; no les b a s ^  
puertos del Cantábrico y  t í  Mediterrá­
neo; quieren robamos lubsta la  hermo­
sa lengoia, de la  que nos sentimos o r­
gullosos los auténticos españoles, me­
tiendo de contrabando e l italiano.

Campesinos 
sin tierra

Los campesinos e^iafioles han libra­
do hitíias sin cuento por poseer la  tie ­
rra  ^ le  regaban con su sudor. L a  Re­
pública les trajo una aurora de espe­
ranza: algunos millares de hectáreas 
fueaxm distribuidos entre loa braceros 
agríoolae. Más tarde, después del Id  de 
febrero, la Refoirma Agraria  cobraba un 
impulso que, aunque ittmido, era una 
promesa piara los hombres que arañaban 
durante años el terruño. Los señores de 
te, grandeza, los terraitenientes, los ca-

ciques, esa lepra que padecía nuestro 
.putí>k>, vete empequeñecerse sus tetá- 
fundios, sus cotos de caza...

Y  ahora, en la  Itepafia fascista, los 
grandes señores, loe terratenientes, vuel­
ven de nuevo a ser los dueños de vidas 
y  hacienMlas. E l cacique, e l usurero y  t í  
recaudador de ©antribuciones ü «ieai que 
ser soportados de nuevo por los campe­
sinos.

Pero hay algo nuevo en el campo de 
la invadida. Mülares de parados
alMüjane» e  itaHanoe se pos^onan  de 
la tierra española. DosciMitas treinta y  
cuatro mil hectáreas en Málaga, 180.000 
en Córdoi», 145.000 en Sevilla, 120.000 
en Huelva, son ya  propiedad de alema­
nes e italianos. En Cádiz, 20.354 pe­
queños propietaTios han tído despoetí- 
dos de su tierra para asentar a los co­
lonos «tran je ros . Y  así Zaragoea, 
y  en -Salamanca, y...

Entretanto, los campesinos españoles 
que hacen resistenoia al despojo van, 
conducidos por los clvUones, a l fusila­
miento. Y a  no son necesarios.

¡Muera
la inteligencia!

Solamente la mendaddaz de un mons­
truo atacado de cretinismo, como Mi- 
Uán Astray, es capaz de proferir una

blasfemia semejante. Y , sin embargo, es 
la -tónica de la EJspefia evadida. ¡Mue­
ra  la inteligencia!, que vale tanto co­
m o ¡N o más cultura!

A l fascismo le sobran las escuelas, 
Institutos, Universidades. N o  q u i e r e  
más que braz<^, imichos brazos, que, a 
fuerza de trabajo, amasen las fortunas 
fabulosas de los capitalistas. E l porve­
nir que reserva e l fascim io a  te  cultu­
ra  de nuestro pueblo nos lo promete en 
estas líneas un periodista malagueño: 
“ Pero nos encontramos con una cues­
tión: la del Idioma. £ 1  español, lengua 
nacional, y  el caitalán. Personalmeoite 
no nos duelMi prendas, y  un " ¡V iva  Es­
paña!” en catalán es cosa que se nos 
adentra en el alma, Pero del s«itlm ien- 
to UngUistico se ha hecho «bandera an­
tipatriótica. E s muy posible que haya 
que pedir sacrificios definitivos a  los 
i^fiomas regionales.”

La peligión en 
la España fascista

Uno de los argumentos más .común­
mente utflJzados por t í  fascismo para 
just^car t í  movimienito nacionalista ba 
iSido la  religión. Se han atribuido e! pa­
pel de salvadores del dogma católico. Y  
hoy, en te -España fascista, los obiqios 
saludan con la  nuano levao'tada a l "cau­
dillo” , -con el mismo saludo de Hitler, 
que en Alemania persigue sin pliedad a 
los católicos. E l hisopo de k>s obispos 
de Franco sirve en la España “nacio- 
ralista” para bendecir los aviones y  las 
bombas que han de asesinar a  niños, 
muchas veces hijos de padres católicos. 
Loe emblemas paganos del fascismo 
presiden los altares católicos.

Las damiselas histéricas que comoil-

♦

sois tan e^>afioles como nosotros? ¿Es­
táis tan envenmados que persistás en te 
creentía de que el materialismo mar-
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gaban diariamente y  trinaban contra 
los "ateos” , las mismas -que hablaban de 
te  santiited del hogar, hoy han engro­
sado las filas de los falangistas y  pa­
sean am orosam ^te con los mioraaos, 
que han dejado de ser itfltíes, aunque 
continúen profesando te  it íig íón  maho­
metana, desde el momento que han pues­
to  sus topulsos sajiguinarioe y  su afán 
de rapiña al seavicio de Franco.

Mientras tanto, las mujeres del -pue­
blo, tes esposa», tes hijas, las herma­
nas de los obreros y  campesino» de te 
España fascista, son xdtrajadas, viola­
das, asesinadas por los cabileños y  por 
los exitranjero» venidos de Ita lia  y  A le­
mania.

Desenfreno
tepponista

LiOS obreros revolucionarios, los cam­
pesinos, los hombres liberales de nues­
tro pu¿bk>, conocí aji ya  lo  que era so­
portar a  un verdugo sin entrañas. M ar­
tínez Anido, Regueral, Doval, etc., han 
dejado huellas sangrientas en mülares 
de familias. Las torturas de las cárce­
les y  comisarías y  te  "tey de fugas” fue­
ron creación de estos asesinos.

Los obreros de la B i^ «ñ a  invadida 
oponen, una restetentía, unas veces pa­
siva y  otras activa, que encorajina a

/
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los dirigentes fascistas. En un manifies­
to  de la  Central Obrem Nacional-5in- 
dicaUsta de Valladolid se dice lo siguien­
te, dirigiéndose a  los obreros de dicha 
dudad: “S<m muchas las veces que se 
ha stílidtado vuestra colaboración para 
hacer una realidad la  unión de todos los 
Obrenos, y  aún seguís muchos silencio­
sos y  obstruodondstas. Pero  ¿es que no

periencte de loa verdugos de H itler y  
Mussolini, que ios .esbirros de Franco 
ponen en práctica, pretenden acallar loe 
sentimientos de repulsa de todos -los es­
pañoles honradoa

N o  se puede concebdr que un ser hu­
mano -pueda refocilarse de una manera 
tan tínica como el autor del libro “Es­
telas glorietas de la «Escuadra Azul” . 
Este mteerable, hablando de la  trage­
dia espantosa que aioedió a  la  -caída de 
Málaga, no tiene inconveniente en escri­
b ir e l siguiente párrafo: “ -¡Y qué bien 

w  yT V divisa la carretera que une Málaga
^ i  y  Abnería! Grupos de hombres, muje­

res y  niños avanzan por tíla . ¡Buuum! 
La s  granadas del “Baiesres”  caen en 
salvas agrupadas sobre ella, sembran­
do la muerte... "¡M u y toiOT!” , grita  e l 

. oficial encargado de corregir la » deri­
vas, sin poderse contener. Las batMías 
del barco son un cuchillo que corta la 
carrtíera. «Guentas inmensas de un ro­
sario que ahora reza España...”

Así es de -bestial, de tínico y  de en- 
fe im izo t í  terrorismo la España in­
vadida.

Pero...
En te España leal hay un pueblo en 

pie, «un Ejéití-to Popular hertíoo y  un 
Gobieroo que representa a  todos lo »  es­
pañoles, dispuestos a  terminar, cueste 
lo  que cueste, con te  -tragedia de la  o tm  
E^teña. ••

iDiispuestos a  que no haya cam(pesi- 
nos sin tierra ni obreros íamélioos...

A  que zyuestras mujeres sean respe­
tadas...

A  que nuestra cultura brille -con el 
e^ lendor de sus mejores tiempos...

A  que tes riquezas del suelo patrio 
sean para loe -españoles...

A  liberar del teirorismo fascista a  
nuestros hermanos dei o«tro lado de las 
trínchelas, incluso los que disparan con­
tra nosotros, am ^azados por las pisto­
la » de loe oficteles fascistas...

A  recuperar la  independencte de nues­
tra patria, expulsando a  los invasores y  
haciendo justicia con los traidores que 
v^d ieron  e l pueblo...

Un pueblo, un Gobiamo, un Ejército 
decididos a  que los próximos Primeros 
de M ayo vean las manifestaciones pro­
letaria» y  escuchen los cémtioos revolu­
cionarios de la  Fiesta del Trabajo.

A . SO R IA

(Algunos datos de este trabajo han 
sido extraídos del “Boletín Decenal del 
Estado Central” , del Ministerio de De- 
fesasa Nacicnal .)

P r i m e r o  de Ma y o
Jornada de lucha de los explotados 

de todo e l mundo contra la  domina­
ción y  explotación del capitalismo. 
Para el pueblo español tiene caracte­
rísticas especiales; por eso, al salu­
dar en este día a todos los que gimen 
en las prisiones fascistas, les prome­
temos seguir luchando hasta el total 
aplastamiento del fascismo invasor, 
pues con ello laboranuos por su libe­
ración definitiva.

Saludamos a la Unión Soviética, al 
gran pais amigo, a la gran potencia 
que niionta la guardia de la  paz y  que 
es el m ejor defensor de los pueblos 
que, como el nuestro, son objeto de 
agresiones por parte de las potencias 
fascistas.

Saludamos también a los antifascis­
tas, a los trabajadores de todo el 
mundo, desde la  Elspaña que lucha por 
su independencia, por la  paz y  por la 
democracia internacionales.

¡Ingenieros: En este Prim ero de 
Mayo, más a lta  que nunca la bande­
ra  de nuestra independencia, más fe  
que nunca en nuestra victoria, acata­
miento indiscutible a las órdenes de 
nuestro (Sobiemo de unión nacional 
y  de nuestros mandos, unidad de hie­
rro  en nuestras unidades, vigilancia 
activa en nuestras filas contra los ele­
mentos de la “quinta columna” , con­
tra  lc «  derrotistas y  los desmoraliza­
dores!

¡P o r  la independencia y  la  libertad 
de nuestra Pa tria !

¡P o r  el rápido aniquilamiento del 
fascismo nacional e invasor!

¡P o r  una ayuda intensa a nuestros 
hermanos de Cataluña!

¡V iva  e l Prim ero de M ayo! ¡V iva  
el E jército  Popular! ¡V iva  e l Frente 
Popular! ¡V iva  nuestro G«obiemo de 
unión nacional! ¡V iva  la República 
democrática!

xlsta ha de venir a sattefaoer vuestro 
odio de clases ?” ,

Como respuesta a  esta nesistencia de 
k s  obreros de la  España invadida, que 
no se resignan a  padecer t í  régimen fas­
cista, éste ha desencadenado una «tía de 
terror que no tiene paralelo en -la His­
toria. Los Anido, R^;ueral y  Doval han 
sido empequeñecidoe en sus asesinatos 
hasta quedar cwiverüdos en pigmeos.

Del vohimen del terror fascista en te 
España invadida pueden hablar las de­
cenas de millares de asesinatos en cada 
una de la »  tíiudades más populosa»; pero 
como -testimonio elocuente, todavía es­
tán en nuestra memoria las palabras del 
bufón sangriento, QueLpo de Lteno, «que 
.{M’ometló, para la entrada en Madrid de 
las tropa» “nacionalistas” , t í  espectácu­
lo macabro de 2 0 0 .0 0 0  crímenes.

H ay algo que subleva t í  árJmo de «to­
da» las persona» con s^ttimientos hu­
manitarios, todavía más que t í  volu- 
nuen de la represión en la  España “na- 
cioitelista” : -tí sadismo bestial de ios se­
ñoritos faiangidta», que se refocilan con 
su» vi-otímas en un juego macabro que 
crispa los nervios mejor «templados.

Un -rosario ininterrumpido de críme­
nes salvajes podría hacer interminsuWe 
este trabajo. E l asesinato d tí diputado 
socialista Manso, li«diado en (Salamanca 
entre t í  júbilo y  tes risotadas de los 
señoritos fateng-ista» y  la »  damisela»

Ll

histéricas; el trágico cortejo de Sevilla, 
cuando ee i>a»eaba, enjaAilada, -con el 

oortado a  rape, a  te anciana ma- 
del diirigeote oomunlsta Bameto, 

que mtás tarde había de ser asetínáda, 
no son hetíios aislados. S<m t í  expo­
nerte de los métodos de terror que uti­
lizan los dirigente» fascistas. Con refi­
namiento sádico, aumentado con la  az-

- ,v
...
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M E  D IR IJO  A  L O S  C O M IS A R IO S  D E  G U E R R A , Y  L E S  R E C U E R D O  Q U E  H A N
DE PONER EN su  CONDUCTA MAS AB­
NEGACION Y  M A  S ENTUSIASMO QUE 
NUNCA, Y  QUE EN SU PROPIA Y  DIARIA 
SUPERACION ESTA EL EJEMPLO MAS 
ELOCUENTE P A R A  EL E J E R C I T O ”

(D e l doctor Nes;rin, p residen te d e l G ob ierno y  
m in istro d e  D efensa  N ac ion a l.)

■.X

í
ÉL COM ISARIADO DE INGENIEROS CELEBRA  
LA  CONM EM ORACION D EL VII ANIVERSARIO  
DE LA  R E P U B U C A  CON LA  APERTURA DEL  
2.“ CURSO DE CAPACITACION DE -----------------

DELEGADOS PO L IT IC O S
El dla 14, aprovechando la 'ce lebra­

ción del V I I  aniversario de la  procla­
mación de la  República, tuvo ilugar la 
apertura oficial del segundo Curso de 
capacitación de delegados políticos.

E í acto se celebró dentro de la mayor 
intimidad y  sencillez. Asistieron a  él el 
oomandante general de Ingenieros, co­
ronel Ajdid, y  el comisario Angel Dié+ 
guez.

Abrió el acto el comisario-profeso-r 
• con imas palabras de salutación y  de 

explicación del significado de los cursi­
llos de capacitación,, de. en importancia 
para el robustecimiento de loe conoci­
mientos -políticos y  culturales del Comi- 
saríado de Ingenieros.

A  • continuaeiÓH hace uso de la pala­
bra e l comisario Angel Diéguez. En su 
breve intervención, dijo: «Hemos creído 
oportuno inaugurar .el .segundo Curso 
de capacitación de delegados políticos 
en este día-r-14 de abril— , fecha tan 
memorable para el pueblo antifascista 
espaiiol, porque creemos que la  mejor 
manera de celebrarlo es esta: capaci- 
tándoncs. Para  hacer que el triunfo so­
bre el invasor sea lo más rápidamente 
posible. Los treinta, días que dura el 
curso son treinta días de sacrificio, de 
trabajo;, pero este sacitócio y  este tra- 
b^Ljo .ea lo. menos que podemos ofrecer 
para corresponder al herolsinb y  al sa- 
ci'ificio de nuestros hermanos, que 'efa 
el E jército del Éste ' contienen al ene- 
inigo, y  que ya no solamente lo contie- 

' fien, sino que contraatacan con valor 
extraordinario y  oon resultados satis­
factorios. Vosotros, al salir de la  Es­
cuela, tenéis que llevar impregnada en 
el pensamiento la política que aquí se 
os enseñe, que es la 'política marcada 
por nuestro Gobierno de guefra y  de 
unión nacional, p a r a  transmitirla a 
vuestros soldados. Que vuestra única 
procupación en, la  E ^u ela  sea apren- 
' dér y  aprender.”  '  ‘ ’

En último lugar, el coronel Ard id  re­
fiere e l motivo del' por qué de la Es­
cuela, y  dice: «A l  principio de la gue­
rra, cualquier hombre que tuviera irnos 
conocimientos ..elementales valia para 
comisario, porque no existía Ejército, y, 
por tanto, no existía organización ni 
mandos ni disciplina. H oy la  Judia ha 
cambiado. E l comisario de ahora no 
puede ser el de antes; necesita más co­
nocimientos, muchos más, para poder 
hacer frente a  todos los problemas que

plantea nuestro gjran Ejército, y  resol­
verlos rápidamente por complejos que 
éstos sean. 1 ;„.

-El ccam«Lrio es el auxiliar más va­
lioso del Mando, el que eleva su moral 
sí ésta d e ^ e  en cualquier momento di­
fíc il de la lucha, el que da ejemplo de 
heroísmo y  sacrificio a los soldados. La 
labor taá. útil que los comisarlos han 
realizado hasta ahora -no solamente es 
necesario que continúe, sino que hay 
que superarla. Asi, pues, a  trabajar con 
entusiasmo para que el Oomisariado de 
Ingenieros eistó á  la  altura de la  si­
tuación;”

Con la intervención del coronel A r ­
did ee dió por terminado el acto.
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LUCHEMOS CONTRA LA EMBRIAGUEZ
Es esta una de las cosas de las que 

más se ha hablado en el transcurso 
de nuestra lucha, la que más se ha 
combatido; pero, a pesar de ello, to -, 
davía existe en nuestro Ejército, sin

f  1 ->fe-

 ̂ \
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V O L U N T A R I O S
En estos momentos, en que la gue­

rra toma características tan violen­
tas, es cuando todos los españoles nos 
aprestamos con más fuerza y  coraje 
que nunca, con una voluntad inque­
brantable, a defender nuestra Patria 
y a librarla de la invasión del fascis­
mo internacional; es claro que el ene­
migo nos ataca con un alarde de ma­
terial numeroso, con unos técnicos que 
manejan sus ejércitos, que son de na­
cionalidad extranjera. Cuando hoy la 
Patria está en peligro, más que nun­
ca es cuando precisamente todos los 
resortes, todas las organizaciones y 
partidos obreros se dispuestos a 
colaborar en conjunto con el Gobierno 
del Frente Popular; es cuando las Ju­
ventudes han organizado dos Divisio­
nes de jóvenes voluntarios; es cuan­
do las mujeres madrileñas, en asam­
bleas, ^ ig e n  y  piden un puesto en la 
fábrica, en el \ñUer, para suplir a los 
hombres que están en condiciones de 
marchar al frente; es cuando loe 
Partidos piden CIEN M IL  voluntarios 
para el frente y  C INCUENTA M IL 
fortificadores; es cuando el pueblo, 
en fin, comprende que corre peligro 
su Patria, y  se pone en pie al grito de 
gueira dado por el Gobierno y  secun­
dado al mismo tiempo por Partidos y

organizaciones; e s cuando precisa­
mente en estos momentos críticos se 
unifican las dos Centrales Sindicales 
U. G. T. y  C. N . T.

Todo esto lo realiza de una manera 
voluntaria, cuando ve que la Patria 
está en peligro, invadida por los la­
drones de pueble»; es cuando todos se 
aprestan de una manera eficaz y  fir­
me a aportar su máxima ayuda al Go­
bierno del Frente Popular; es cuando 
los mutilados de guerra piden un 
puesto donde sus condiciones físicas 
se lo permitan, un puesto para defen­
der la'República; es cuando nuestro 
Ejército hace frenar al enemigo en 
el frente del Este, gana terreno en 
Guadalájara, ataca en Elxtremadura, 
conquistando posiciones, haciendo re­
troceder al fascismo por la iniciativa 
firme de nuestras armas.

Cuando existe un pueblo en ^ ta s  
condiciones como el español, y  con 
un Gobierno como el que nos dirige a 
la cabeza, no puede haber potencia 
extranjera que pueda vencemos.

¡A D E LAN TE , F  O R  T IF IC A D O -  
RES! Que nu^tro trabajo será una 
de las m ejora  armas que podremos 
esgrimir frente al enemigo.

E l comisario de guerra,
L. O O H AITA

que hayamos podido darle hasta la fe- 
chauna solución que elinüne de nos­
otros' totalmente este vicio tan deni­
grante y  peligroso.

No hace'^muchos días, en nuestro 
batallón, en el 30 de Fortificaciones, 
ha ocurrido un caso de los más la­
mentables que pueden suceder.

Estando el batallón preparado para 
salir al frente a cumplir con el s e r a ­
do deber que la guerra nos impone, 
un sargento del mismo, y en estado de 
embriaguez, asesinó miserablemente 
al comandante disparándole un tiro. 
Aunque al sargento se le dió muerte 
después ejemplarmente, esto no nos 
devolvió a, nuestro querido jefe, que 
en todas cuantas veces ha sido n ec ta ­
rio ha demostrado su inquebrantable 
fe antifascista.

E l comandante Lanas, que pese al 
poco tiempo que yo estaba trabajan­
do junto a él ha sido suficiente para 
ver en su persona, a la  hora de cum­
plir con la obligación del servicio, al 
excelente jefe, por su serenidad y 
energía y, al mismo tiempo, al ma­
yor camarada, mejor dicho, al padre 
de sus soldados en los ratos de des­
canso.

Más de una vez, en m i presencia, 
se ha sentado junto a ellos en el sue­
lo para comer de su mismo plato lo 
que ellos comían.

Triste está el batallón por su pér­
dida, porque sabe que una mano cri­
minal, amparada en ese repugnante 
vicio, les ha privado de un hombre 
valioso, de un je fe  como era el co­
mandante Lanas, que son los que ne­
cesita, hoy más que nunca, el Ejérci­
to de la República. Mandos como él, 
enérgicos, pero justos; militares, pe­
ro camarada de sus subalternos, que 
en los momentos de más peligro se 
le veía al lado de sus soldados ani­
mándoles en su trabajo; era el prime­
ro en acudir a la hora del sacrificio, 
poniendo a contribución de la causa 
antifascista todo su esfuerzo, dando 
con ello un valioso ejemplo ál bata­
llón y  a sus jefes, que también hrui 
sentido su muerte y  reconocido sus

basta con bacer un soldado dis- 
cíptinado e infatigable. Es nece­
sario dotarle de una razón clara 
de lucha. De un espíritu que le 
haga combatir con ardor, afron­
tar los reveses con serenidad y 

superar las situaciones más difí­
ciles. Así aumentará su valor, cre­
cerá su entusiasmo, no regateará 

sacrificio, se hará invencible.

inmiejorablís úotes de jefe y  lucha­
dor. - r

Con este hecho hay más que sufi­
ciente para que desde ^ t e  momento 
jefes, comisarios, clases y ' soldados 
se apresten a eliminar dé nuestro glo­
rioso Ejército a todos los elementos.

rade'z y 'la  firmeza qué-ponemos n 
nuestro trabajo.. Haciéndolo esto co^jí 
ma. uña tarea fundamental de ca<ia 
día, llevándolo siempre pendiente ríle ’ 
nuestra imaginación, para así podír-* 
terminal! de, .una •ŷ z con, el ólcohoLs^jj 
mo, ‘evitando al mismo tiempo

sea cual sea su graduación, que cons- ■ casos<que se nos presenten, y_q 
cíente o inconscientemente tengan el ' ’ ’  ̂ ’ ’ 
vicio de embriagarse, aunque los com­
pañeros que esto hagan también es­
tén respaldados por un carnet sindi­
cal o  de partido más'o menos antiguo; 
esto’ no quiere decir nada; la buena 
condúctá de; antifascistas se la dan 
a cada cual sus íiechos diarios, que

con.el trabajo d e  todos no se put ¡a 
repetir ni un solo hecho como el p/e-?;' 
sente, que-tanto perjudica' a núes 
lucha, haciendo con-ellos exclusa a- 
mente el juego aLfáscismo. '

¡ j CAMARADAS, TODOS QONT : A 
L A  EM BRIAGUEZ!»

José M A R T IN  
Comisario.son los que ñelraente reflejan la hon-

¡ H O N O R  AL P R I M E R O  DE MAY(
En esta fecha gloriosa hemos de re­

cordar los pasados años, cuando la cla­
se trabajadora se manifestaba y  lucha­
ba con heroísmo sin igual por salvarse 
de la explotación capitalista.

EJl Primero de Mayo nos recuerda a 
aqueJIos hombres que coh, un sentido ‘li­
beral y  revolucionario luchaban frente 
a Jas fuerzas represiva», sostén nece­
sario de pasados regímenes. Aquellas 
manifestaciones y  huelgas que se suce­
dían una tras otra, en señal de pro­
testa contra los que quedan v iv ir ^  
trabajar, se fundieron en ima sola mo­
vilización de todo el pueblo democrátl- 
0 0  para luchar Juntos y  conseguir, lo 
antes posible, el triunfo en la epopeya 
gloriosa que se libra hoy en España.

Más de veintiún mes de guerra so­
porta el pueblo español con la mayor 
energía y  espíritu; de manera mmea 
vista, se está vertiendo la  sangre gene­
rosa de nuestros valientes soldados.

La  traición de unos generales a  la 
Patria  donde nacieron, y  la invasión de 
nuestro territorio por fascistas italia­
nos y  alemanes, están haciendo patente, 
una y  mil veces, que los antifascistas, 
que loa hombres de todas las tenden­
cias democráticas no están di^uestos 
a dejarse arrelíatar un régimen que la 
mayoría del pueblo se dió e l 16 de fe ­
brero de 1936.

Con las armas en la mano, llenas és­
tas de razón, nuestros heroicos solda- 
doSL en todos los frentes, transforma­
dos en .parapetos de la  Libertad, están 
demostrando' al enem ^o que Jamás es­
tarán dií^uestos a  que nuestros dere­
c h o  s y  reivindicaciones, conseguidos 
por el esfuerzo constante de las masas

08,
lar las libertades de nuestra Patria, 
nos posibilidades, infinitamente me 
cuenta en eu haber ahorá.

Las palabras serias y  responst lea 
de nuestro ministro de Defensa lo ^ ’ 
hacen a todo buen español asegurar que 
•nuestro E jército Popular resistirá y 
después pasará por encima de al< na­
nea e it¿|anos.

Nosotrósi españoles , verdaderos, tie- 
nemos demostrar en este Primei' de • 
M ayo de“̂ 1938, día tan siguifteado u-a, 
la clase productora, que, a pesar d- ser 
en -éste instante los más sacrifií; ¡os, 
los que pasamos por la  lucha más ora 
que se ha conocido, hacemos patent* que 
no olvidamos a_ nuestros hermano del 
mundo, .oprimidos por el gran ca tai 
y  que tenemos en cuenta tt ios qu coa; 
el mayor desinterés nos ayudan. A  so® 
valientes camaradas que se lo qult; de 
su miseria para dárnoslo a  Jos lucha­
dores españoles, les decimos: <S ,Tiid 
vuestra ayuda, junto a la Unión t  <vlér3. 
tica y  Méjico; vuestra lucha clan «t i­
na, vuestra ayuda oculta, ha de "vir 
oon toda seguridad para el tríun ao- 
bre vuestros enemigos, para aplasí i f  ® 
todo el que hoy oprime a lo me ' '  J, 
más honrado de los regímenes re¡. ci<H 
narios y  fascistas. Estad seguro ca­
maradas, que al quitar de nuestr- u®* 
lo a lo más bárbaro de la Huma ad, 
habremos conquistado é l gran . 
nir de España, y  a  la vez vueeti'. vic­
toria.»

Este Prim ero de Mayo ha de ¿ rvír 
a los oomibatlentes y  a la  retagi rdla 
para hacer más fuerte su compe' trft- 
ción, para seguir juntoa con más 
ño si cabe, luchando con más hercísfflé

populares. Ies sean arrebatados bajo nin- ‘ se pueae. luiidad en el frenU- «-
gún precio.

Las consignas pasadas se han con­
vertido en la creada por nuestro minis­
tro de Defensa, doctor Negrín: “Resis­
tir.”  Las primeras conmovieron .el co­
razón de aquellos obreros armados, sin 
tma táctica militar, e hicieron con su 
heroísmo y  arrojo lo  que sus conoci­
mientos tácticos no les i>&rmitía.

Y  si a l principio, y  más tarde, sin 
material guerrero por nuestra parte, no 

le ha sido porible al fascismo aniqui­

la base de nuestro triunfo; sin ella 
deremos más hermanos nuestros; fld 
se sostiene y  se afianra. arruinaremo* 
a  nuestra Esi>afia y  perjudicaremos a 
nuestros compañeros del mundo entero- 

Por nuestro heroísmo y  unidad 
esta lucha consegulrectnos el triunfo de­
finitivo sobre las cabezas de estos as®* 
sinos de mujeres y  niños.

¡V iva  e l Primero de Mayo!
B. TORRES

Comisario del 41 batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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callón.

E h  soldado rojo aprende, como el da 
todos los paises, é l manejo de las 
armas.

La  asimilación de la técnica de las ar­
mas modernas exige del nülitar un ba- 
ijaje intelectual cada vez más levado.

Fuera de la  educación m ilitar propia­
mente dicha, se consagra, pues, una gran 
atención al desenvolvimiento cultural del 
soldado rojo. B1 primer papel del Ejér- 
(‘ito será completar éí bagaje cutural 
de ios reclutas. Se organizan cursos en 
los que se enseña Historia, Geografía, 
iáteratura, Mateotáticas, Física, Quími­
ca y  Economía política. “ I r  a  la escue­
la”  es un deber y  un honor para todo 
soldado rojo. Se puede coiu^lderar que, 
de todos los soldados del mundo, él 
ei mójt instruido y  el más educado. Es 
raro ei soldado rojo que al salir del E jér. 
cito no sabe resolver una ecua<^ón de

★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★

L A  C U L T U R A
£N EL
EJERCITO
Í^OPULAR

En los Ejércitos capitalistas el s(^da. 
!o es un autómata, una máquina, obe­

diente a  la voz de mando, a sus Jefes.
¿I>ebemos conformamos con que sea 

■sto e l scddado del Ejército Popular? 
V I debemos ni podemos. E l soldado del 
• Ejército Popular tiene que obedecer, 
poro también saber por qué obedece. En 
.na palabra, :tlene que ser culto.

E l E jército Popular debe ser una 
Universidad para todo aquel que mili­
ta en él. N o  ha de ser una carga inso­
portable, como el antiguo EJJército, sino 
una escuela de capacitación de la que 
í«.tlgaii hombres útiles para la  cultura 

la civilización^ para bien de ellos mis- 
-lOB, pero en particular de nuestra 

j atria.
En la lucha que sostenemos, el respe­

to ,por la  cultura es el respeto por nos- 
('tros mismos y  por los ideales que nos 
í.aiman, pues no en vano la represen­
tamos frente al fascismo, sinónimo de 

• barbarie y  destrucción.
Aprovechad vuestra estancia mi el 

Ejército Popular para instruiros, y  pen­
cad que, una vez terminada la guerra, 
y  después de la victoria en los campos 
Oe oataiia, nos esta reservada otra ta­
rea de tal magnitud, que ai no la  llevá­
semos a cabo no valdría la  pena tanta 
sangre y  sacrificio.

. Esta tarea es la  construcción de la 
nueva España, en la que no exista el 
analfabetismo y  en la que cada cual 
pueda v iv ir  alegre y  fe liz  y  trabajar 
según sus inclinaciones y  deseos.

E L  M IL IC IA N O  DE L A  
C U LTU R A  

P . DE DIEGO

c

seguido grado. En los clubs se puede 
interrogar, al azar, a  un m ilitar sobre 
los grandes acontecimientos históricos, 
sin temor a  ponerle en un apuro.

Por la tarde, nn». vez tetminado el 
trabajo, los soldados sólo tienen prisa 
por volver al club: a  sus salas de lec­
tura, a  su biblioteca. L o  que más llama 
la atención del extranjero que ppr pri­
mera y&i. v ive en la U. R . S. S. es el 
gran número de soldados que se ven por 
las calles con nna. cartera bajo e l brazo.

£1 club famoso y  "i&a conocido 
es la  Gasa Central del Ejérotio Rojo, de 
Moscú, que ofrece a los militares su mu­
seo, sus salas de conferencias, de lectu­
ra, de reposo; su biblioteca, de decenas 
de miles de volúmenes; sus salas de de­
portes, BU cine y  su teatro.

En toda la  Unión Soviética no hay 
campamento, por modesto que sea, que 
DO tenga su **Rlncón de Lenin” , donde el 
militar, después de formar sus músculos 
y  reflejos, vendrá a formar su cerebro.

Un poderoso medio de educación que 
lo mismo se encuentra en el Ejército que 
en la fábrica, en el “ kolkhoz”  y  en la 
escuela, es el periódico. Cada pelotón, 
n-Aiift. con^afiia, a  lo menos, posee un 
periódico mural. Ejército Rojo está 
íntimamente ligado a  toda la  Prensa 
del país. H ay actualmente en su seno 
más de 123.000 corresponsales, que to­
dos los días envían a  los periódicos de­
talles y  críticas de la vida miUtar. Este 
Inmenso movimiento eultura!, creado y  
alimentado, contribuye poderosamente al 
dMcnvoIviraleaito del E jército Rojo. Son 
incalculables los cientos de literatos, poe­
tas, autores dmmátioos y  sabios sali­
dos de su seno. Entre e l Ejército y  el 
mundo del pensamiento, lo mismo que 
« i t r e  él y  la  masa del pueblo, no se le­
vanta ninguna barrera. E l esfuerzo de 
ios hondires del E jértíto  se confunde con

UJ,:,.. i!ÍIP
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el de los hombres del pensamiento y  los
i trabajo.
La meta final de toda esta actividad 

cultural, sostenida e  intensificada por la 
colaboración acUva de los profesores, 
escritores y  artistas más famosos dd 
país, es orear en el Ejército una auto- 
actividad que abra él pensamiento del 
soldado a una comprensión cada vez más 
amplia y  clara del mundo en que 
vive y  de los paises que rodean su pa­
tria socialista.

Maroel KOOH

HORRORES
O R T O G R A F I C O S

un vuen d ia  sa lía  de la  trinchera  
por la  zan ja  de ebacuacion y  m e 
encontré con m i erm ano Enrrique 
que iva  de relebo con hese cavo ta l 
ha lto  y  que le  yam an  Feliz.

M e ab laron  de que lo  abian pa ­
sado m ui dibertidos en M adriz en 
los dias que estubo su com pañía 
descansando, pero que no b ieron a 
m i erm ano e l pequeño por que se 
fue su V a ta llon  a las operaciones 
que se hestan rrea lizando y  no sa- 
ven  cuando vo lbera  de hay.

Com o se acercaba la  ora  del ca ­
fe  los de je  y  m e fu i con los de m i 
escuadra que m e hestavan  yam an- 
do a  boces desde la  cocina de la  
compañía.

PR E M IO S

Con ob je to  de prem iar las solu­
ciones más acertadas de la  Sección 
H orrores ortográficos, e l com isario 
del A rm a de Ingen ieros ha dis­
puesto que se hagan  tres prem ios:

1. ” C inco novelas sociales.
2. " Dos ca je tillas  de tabaco in ­

glés.
S/* Dos ca jetillas  de tabaco co­

rriente.
Estos prem ios se d istribu irán  en ­

tre  los soldados que m e jo r  hayan  
corregido los tres trozos publicados 
hasta la  fech a  en la  Sección.

A R I T M E T I C A
L a  tierra vegetal, al ser excavada 

(extraída), si es esponjosa, aumenta 
de volumen en un 10 por 100. Quere­
mos saber qué volumen de tierra se 
saca de una trinchera que tiene fo r­
ma rectangular y  sus medidas son: 86 
metros de largo, 5 m. de ancho y  
2,36 m. de alto.

«  «  #

En cada rodada, un carro avanza 
2,67 metros. ¿Qué número de vueltas 
tienen que dar las ruedas de ese ca­
rro para recorrer la distancia que hay 
de Madrid a  Guadalajara, sabiendo 
que son 54 kilómetros?

CONSEJOS PARA
N O solamente e.e la natación un de­

porte o distracción, sino también 
un ejercicio útil para nosotros y  

para el prójimo, puesto que todos los na­
dadores podemos llegar a ser unos im­
provisados salvadores. Claro está que 
para efectuar un salvamento es necesa­
rio tener algunos conocimientos y  prin­
cipios .sobre este tema. Un nadador, se­
guro de si mismo, es decir, un buen na­
dador, con algunas indicaciones, puede 
perfectamente transformarse en un ex­
celente salvador de náufragos.

Por el trabajo tan particular de nues- 
tioa batallones, y  en esp»ecial los de 
Pontoneros y  Puentes número 2, debe­
rían tener en su mayoría los soldados 
de estas unidades conocimientos prác­
ticos de la natación, puesto que de su 
carencia, quién lo dudará, el trabajo de 
éstos siempre seré más lento e inclu­
so más peligroso, El rio, para ellos, será 
una ametralladora, que estará vigilan­
te slem.pre para arrebatarles la vida.

C^n estos conocimientos prácticos pc- 
driamos formar los equipos de salva­
mento con que deben contar estas uni­

dades, primero, y  lu ^ o  convertirse todos 
en magníficos salvadores.

Cuando observemos que mía persona 
se encuentra en grandes apuros, y  
nuestros deseos de ayudarla nos impul­
sen a  realizarlo, si nos encontiamos 
vestidos no debemos perder e l tiempo 
en desnudamos enteramente, y  más si 
estamos cerca de ella. Nos bastará con 
quitamos las piezas que puedan entor­
pecer más fácilmente nuesti*a ayuda y  
defensa.

E l primer deber de quien intente sal­
var a otro será obrar con la mayor ra­
pidez, pues 'la menor pérdida de tiem­
po podrá tener consecuencias fatales.

E l realizar un salvamento es fácil, 
relativamente, si la  persona a  quien se 
intenta salvar se encuentra aún a  flor 
de agua. En este caso la forma mejor 
para acercamos a  ella es por detrás 
—^mejor si no nos ve— cogerla por los 
brazos o sobacos antes de que se dé 
cuenta de ello, efvitando de esta forma 
el poder ser atenazados (figuras I  y  I I ) .

Salvamentos difíciles son aquellos en 
que la  persona ee encuentra hundida 
como un plomo y  no reaparece. En  este 
caso, si hemos visto caer al agua a 
dicha persona, debemos guiamos, para

FÍ4-I
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encontrarla, por las burbujas de aire 
que expele y  i» le n  a  la superficie, y 
que nos indican el lugar exacto en don­
de se encuentra. ESta es la  dificultad 
mayor, el localizar al náufrago, pues 
una vez hallado y  cargado como en 
las figuras I  y  n , no ofrecemos peli­
gro de ser atenazados, pues desde el 
momento en que no vuelve a la  super­
ficie es que ha p ed ido  el conocimien­
to; es decir, que ya  no dispone de 
fuerza.

Nunca se llevará al náufrago como 
representa la flguira número IH , pues 
dificultaría grandemente nuestros mo­
vimientos, a la vez que el "aspirante, a 
náufrago" lo  conseguiría.

En caso que al efectuar xm salva­
mento se 0 8  agarre la persona en peli­
gro, conviene entrar en el agua con 
ella, hacia el fondo (flg. IV ).  Entonces, 
al verse privada de aire, y  al sentirse 
que no la conducimos a la superficie, 
que es su deeeo, ella tratará de subir 
a la superficie por s! sola, y  os soltará.

e s

S A L V A M E N T O S
DE
N A U F R A G O S

Pero para recurrir a este procedimien­
to se exige primero una gran confianza 
en nosotros miamos.

Existen otras maneras de librarse de

------- -

z:(v

la  acción desesperada de los náufragos. 
Si os ha cogido por los brazos o por el 
cuerpo (fig. V ),  dad una patada a 
vuestro adversario, saliendo en el mis­
mo momento hacia atrás. Si os rodea 
con sus brazos, pasad una mano por

su c-spalda y  levantad bruscamente su 
bartáUa con la otra mano. Si os sentís 
agarrotados por detrás, tratar de pa­
sar por debajo de él, nadando vigoro-

F.3 .1 V
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sámente sobre la espalda; entonces se 
sentirá sumergido y  abandonará su 
presa.

En nuestro próximo número explica­
ré la form a en que se debe realizar la 
respiración, una vez llevado a la ori­
lla, pudiendo, por medio de ésta, devol­
ver la vida a un ahogado, aunque haya 
estado algún tiempo bajo el agua.

E. U G ARTE

fiq.V

___ _

V
------------ _____________________
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¡Soldado! Si haces cul­
tura física conseguirás:

Aum en tar e l vo lum en d e  tu 
ca ja  torácica , lo  que te  dará  una 
m ayor capacidad  respiratoria .

■ 'uriácar tu sangre, aumentan- 
di. e l núm ero de glóbu los rojos, 
lo que redundará en tm aumento 
de energías.

D ar una m ayor elastic idad a 
tus músculos, lo  que te perm itirá  
una m ayor libertad  d e  m ovim ien­
tos.

R ecob rar pa ra  tu cuerpo un 
co lor sano y  un carácter a leg re  y  
optim ista.

fW kv-
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La disciplina en nuestro Ejército y 
en todos los Ejércitos es la base fun­
damental para ganar batallas, pues si 
no se respeta a nuestros superiores, 
esto sería un rebaño sin pastor. Así 
que para que el fascismo invasor no 
clave sus garras sobre nuestro pecho, 
debemos obedecer y respetar, porque 
nos debemos dar cuenta que los man­
dos que hoy existen son nacidos del 
pueblo, y  si a estos mandos no les 
prestamos el calor suficiente que ne­
cesitan para llegar a la cumbre, in­
dudablemente que la labor que quie-

También debo de­
ciros que entre nos­
otros hay compañe­
ros, o que se llaman 
compañeros, que se 
creen que por hablar 
y  escandalizar hacen 
una buena labor. Yo 
debo decir al que así 
piensa que la labor 
que se realiza de esta 
forma es peor, que la 
del enemigo que tene­
mos énfrente. Así es 
que . lo que debemos 
hacfer es corregimos 
y no dejarnos llevar 
de nuestro tempera­
mento, porque hoy lo 
que nos interesa es 
derrotar al fascismo 
invasor.

Obediencia; p u e s  
ocurre q u e  cuando 
n u e stros superiores 
mandan formar, no 
ci-eáis que sale del ca­
pricho de ellos; de­

bemos darnos cuenta que ellos, in­
dudablemente, lo sienten más q u e  
el soldado; pero, dándose cuenta de 
las circunstancias por que atravesa­
mos, no tienen más remedio que ha­
cer cumplir a raja tabla. ¿Cómo evi­
tar que nos llamen la atención ? Pues, 
tan pronto manden a formar, debe­
mos acudir prestos. Así demostrare­
mos que somos dignos de pertenecer 
al glorioso Ejército popular, porque 
tenemos disciplina y  obediencia y sa­
bemos por qué y para qué luchamos.

Víctor M AB TIN K Z

m-'í -A ■

lE dirijo a los soldados recordándo­
les que no han de abandonar hasta mo­
rir el puesto que la pátria ha confiado 
a su defensa. La ley será inexorable con 
quien no cumpla este mandato sagra­
do. De igual manera no se regatearán 
las recompensas y los honores p a r a  
todos aquellos combatientes, desde el 
primero hasta el último, que sean dig­
nos de alcanzarlos.

(D e l  doctor N egr ín , presidente d e l G ob ierno y  m inistro d e  
D efensa N ac ion a l.)

iFORTIFIQUEMOS!
Veintiún meses de guerra nos han 

enseñado los puntos más débiles del 
hoy glorioso Ejército Popular, que 
fueron las antiguas Milicias. Llevados 
d© un entusiasmo sin límites, de un 
gran fervor antifascista, exponían su 
pecho a las balas fascistas para im­
pedir su paso sin un simple resguardo.

Este heroísmo, sin igual en el mun­
do, hubiera dado un resultado mag­
nífico si el canalla Franco no hubiera 
recibido la ayuda de los países fascis­
tas Italia y Alemania; éstos, con su 
ayuda en aviones y  cañones, - hicieron 
que, a pesar de nuestro heroísmo, se 
replegaran nuestras fuerzas.

Madrid lanzó la consigna de fortifi­
cación, y de todos son conocidas las

A P O Y O  I L I M I T A D O
A

N U E S T R O  G O B I E R N O
Preciosa consigna en el período de 

guerra que actualmente atravesamos.
A i ser el pueblo en masa el que hizo 

frente a la traición lanzándose a de­
fender su suelo y estando el pueblo 
representado por todas las fuerzas 
que abarca el antifascismo español, 
lógico es que nos dirija en este subli- 
mie paso que estamos dando en la His­
toria un Gobierno como el actual, de 
Frente Popular.

Hoy podemos estar satisfechos de 
nuestro Gobierno, fiel representante 
de las voluntades de España.

Un apoyo ilimitado a nuestro Go­
bierno. Cumplimiento de todas sus 
disposiciones y apoyo entusiasta al 
Mando. Todos tenemos que cumplir 
las órdenes del Gobierno sin dilación, 
como hemos venido haciéndolo hasta 
la fecha. Por tanto, una obediencia 
ciega a nuestros jefes militares. Con­
fiemos en ellos, que es confiar en nues­
tro Gobierno, y el deber de todos nos­
otros en estos monwentos es el de apo­
yar y  defender férreamente a nues­
tro Gobierno, que es defender- a Es­
paña y  sus libertades. Hagámonos eco 
de aquellas gloriosas palabras pro­
nunciadas por un antifascista español 
que decía: “RENUNCIAMOS A  TO-

JU V E N T U D
V”'-Jt-

'-VJ

La juventud es un factor de lo más 
principal en la guerra, dado la nece­
sidad de ella por los momentos difí­
ciles por que atraviesa España, mo­
mentos en que los españoles nos lo 
jugamos todo: vida, honra, libertad; 
en fin, todos los dones más preciados 
para el hombre libre que quiere vivir 
con dignidad.

DO MENC:! . xwUTA” , y  de
‘ ta forma podren .os tener confianza 
y 're  ciega eri iá '  .ctbria.

Hoy, nosotros, como militares del 
Ejército Popular, prometemos a. nues­
tra querida República luchar con en­
tusiasmo hasta arrojar de España a 
nuestros enemigos y  asegurar la Re­
pública democrátóca.

Arturo GAYO  SOLABES 
Corresponsal de la segunda oom- 

pafila de Puentes.

En estos momentos en que las hor­
das fascistas invasoras avanzan tan 
duramente, protegidas por grandes 
masas de aviación, tanques, cañones 
y cuantos pertrechos de guerra les es 
necesario, mientras que nosotros, en 
inferioridad momentánea en arma­
mento, les vamos conteniendo, po­
niendo nuestros pechos por vallas in­
vencibles. En estos momentos tan crí­
ticos en que las naciones democráti­
cas, acobardadas por las bravatas del 
fascismo, se escudan en la farsa de 
la “no intervención” , negándole a Es­
paña comprar con su oro lo que Hit- 
ler y  Mussolini le mandan a manos 
llenas a Franco a cambio de nuestras 
minas, de nuestras factorías, de nues­
tros campos, la juventud española, 
dándose cuenta del abandono en que 
nos tienen los mal llamados Gobier-

P IE
nos democráticos, viendo fracasar la 
Sociedad de las Naciones y viendo el 
esfuerzo titánico que hacen sus pa­
dres y hermanos en los campos de ba­
talla y  en los talleres y  fábricas para 
aplastar al invasor, le piden al Go­
bierno de unión nacional un puesto 
en la lucha, ofreciéndose a él para 
ocupar el puesto que se les designe y 
facilitar de ese modo el más pronto 
aplastamiento del fascismo.

La Juventud ■apañóla, fuerte en su 
ideal, consciente de su deber y  con 
plena confianza en el triunfo, quiere 
lanzarse a la pelea, para demostrar 
a Franco, Hitler, Mussolini y  al mun­
do entero, que los hombres del maña­
na no consentirán jamás que España 
sea esclava de ningún país extran­
jero.

Vicente D IAZ
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Pop cada jornada de 
resistencia y trabajo 
cons e g u i m o s una 
nueva posibilidad de 

Victoria-
Traidor o! que descr 
te de sus debe r e s ;  
traidor el que se le 
desmaye la vo l un ­
tad; t r a i d o r  el que 
profiera una palabra 

desalentadora.

murallas que se levantan contra el 
fascismo, el cual, a pesar de sus rei­
terados ataques, no p u e d e  ocupar 
nuestra muralla, y, sin embargo, per­
mite que nosotros podamos avanzar y 
asestarle fuertes golpes.

A  la vista de lo expuesto, todos de­
ben de comprender la necesidad ab­
soluta de fortificar, de no dejar un 
solo paso libre al fascismo, y  si logra 
pasar, que sea con sus fuerzas diez­
madas que nos permitan un glorioso 
contraataque.

Por todo el ámbito de la zona leal 
la consigna de fortificar se ha hecho 
realidad; en vanguardia y  retaguardia 
se construyen magníficas trincheras, 
nidos y refugios para la población ci­
vil, y  hoy sabemos que el pico y la 
pala nos ajnidarán a que nuestros fu­
siles y  ametralladoras r  e s p o  ndan 
siempre con su*máximo rendimiento.

¡Fortificar es aplastar a Franco!

E. GUTIERREZ

F E  EN 
N U E ST R A  

V IC TO R Iií^
A  pesar de los avances del fascisme 

indígena, apoyado por los países tO' 
talitarios Italia y Al^nania, en tie 
rras de Aragón, la victoria será d. 
la República Española. Conste que es 
to no es una mera afirmación ni una 
frase de, ánimo, sino simplemente el> 
estudio razonado de la actual sitúa 
ción por la cual atraviesa en estos- 
momentos nuestro pueblo.

Si volvemos la vista atrás y hace 
mos un poco de memoria, nos daré 
mos cuenta de las situaciones tan di 
fíciles por las que atravesamos en e 
transcurso de nuestra guerra y cómo, j 
pudimos salvarlas. Se compr^ide que; 
llevamos ya veintiún msses de gue 
rra; que aquellos camaradas entu 
siastas de la Revolución y de la caus: 
cayeron; que sus puestos han sido di , 
ñcilmente repuestos; que hay cama 
radas que olvidan ya el significado de 
nuestra lucha; que tienen los sentidos 
embotados, porque la guerra es cnien 
ta y  dura y  hay momentos de desáni 
mo. Estos, unidos a los fascistas que 
existen en nuestra zona, junto con los^ 
eternos vacilantes, realizan su trabajo 
para desanimar a los antifascistas de • 
la España leal. Pero, camaradas, tene­
mos 1m  condiciones necesarias par 
obtener la victoria; ahora sólo reat 
el saberlas aprovechar. Nuestro E jéi - 
cito es una realidad. Tenemos m agn- 
ficos soldados, formidables mandos sa­
lidos de nuestro pueblo; tenemos el 
glorioso Cuerpo del Comisariado, qu». 
explica claramente lo que nos juga-' 
raos en la pelea. Nuestra retaguardi. 
va estando a pasos avanzados a 1.. ;] 
altura de nuestra vanguardia.

Entonces ¿por qué ese pesimismo'.
¿Simplemente por el hecho de que 

el fascismo internacional haya lanza 
do sobre nuestro suelo más soldados y )í 
mucho más material que los que hasl 1 1  
ahora había mandado? Nosotros ve"»i 
mos que el fascismo tiene mucha pr -  ̂
sa. Necesita victorias todos los di: s í  
para que su retaguardia no se hunaa'-; 
y  vaya creyendo en su posible triun-' 
fo. Sus amos, H itler y Mussolii i,( 
le meten prisa. Necesitan de la pos ■' 
ción de España para sus próxinu 3 
aventuras imperialistas. Ante esto, a « ^ 
nosotros nos queda el saber resistir 
esa canalla y  que no avance un soio¿^ 
metro de terreno. Resistir es vencer.* 
Tenemos un Ejército que sabrá lai - 
zarse a la contraofensiva para reci - 
perar todos los kilómetros que nesj 
han robado y echarlos de todo núes-; 
tro territorio. En la medida que resL- 
tamos lograremos la victoria, y  nuo, 
tro Ejército está resistiendo heroic.;-
mente y  contraatacando cuando Uej a- 
la ocasión. '

E L  SARGENTO OVIEDO

N U E ST R A
R A Z O N

Todos los que hoy estamos luchan­
do y  combatiendo por una España 
próspera y  feliz, los que palmo a pal­
mo estamos defendiendo nuestro pa­
trio suelo invadido por las hordas ex­
tranjeras del crimen y la traición, te­
nemos que esgrimir todas las armas 
de que seamos capaces contra nuestro 
enemigo común, y  una de ellas, quizá 
la más importante de todas, la más 
poderosa y  principal de nuestra lucha, 
es la RAZON. Nuestra razón invenci­
ble y  única, por la cual vibran a su 
impulso millones y  millones de pechos 
antifascistas de todos los países que, 
aunque muy lejos de nosotros, tam­
bién están combatiendo moralmente a 
nuestro lado. Es necesario, pues, que 
para defender y  hacer orevalecer 
nuestra razón, tengamos que saber 
aprovechar todos nuestros recursos y 
dar el máximo rendimiento a nuestras 
actividades y energías, encauzándolas 
y duplicándolas organizadamente en 
todos los aspectos; en la guerra, todas 
las armas son necesarias. Los caño­
nes, fusiles, tanques, ametralladoras, 
morteros, etc., etc., son nuestras ar­
mas ofensivas. Las trincheras, los pa­
rapetos, los refugios y  la fortificación

#— ...... .

/ - . / T

■t'-

o e n  le .  r s c l c t o T i o i r .  y  I f l

fensa de nuestro Ejército, y la CXn>¿ 
TURA, nuestra cultura, es y 
nuestro más firme puntal de la victo­
ria.

Capacitémonos y  s e a m o s  dig»'^  
combatientes de nuestro gran Ejérci­
to Popular.

Manuel G. RAMOS
Batallón de ■Caminos núm. 1- 

tercera corapafila.

f i

Ayuntamiento de Madrid



mm i w
ptillB

★  ★

scismc a  
íes t o ­
en tie  
erá  dx 
que es 
ni un í 
inte el 
sitúa 
estos

■ hace 
daré 

^ n  di 
i en €•;
' cómi 
3e que; 
e gue 

entu 
. caus; 
ido di 
cama 
a do de 
mtido;- 
cruen 
iesáni 
as quo| 
jon 1o:í , 
rabajiíi 
}tas de •
I, ten< - 
i par
> rest .
I E jé i • 
nagn/ 
ios  sa­
nos e lj 
lo, que
ju ga -^^  

uardi 
i  a  1-

lism o V 
ie  que 
lanza lit­
ados y i
i hasH^ 
os VO-; 
la  pr - 
s d i2 Sj 
hunda» 
triun*. 

íSoUci,’ 
l P0£̂  - ? 
txinu-S'í- 
;sto, 
is tir  %V 
n solc^ 
ence •. 
á  lai 
recu-j 

le nesj 
n u e o - , 
reai- - 
nue.3- 

iroic
► Uej â .-j
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i.A GUERRA DE HOY
PíF J O S E  L O P E Z  I Z Q U I E R D O

.^ 1  ‘-Ti DE  TRABAJOS DE INGENEEROS

d e l  e j e r c it o  d e l  c e n t r o NUESTRO PAPEL
iluchas veces ee habla de la táctica 

e. miga del ataque en un ^ lo  punto 
c«.' no de algo eoíí>rendente e inédito. 
D de e l píincipio d ^  levantamiento ha 

> empleada, con g i ’an asombro de- 
jnoí¿ que creían el, ataque en cuña 

■’-n ^ o r  del cual resultaría un desastre 
e; >migp. A s í hubiese sido enfpsicee, ai 
ei oncee hubiésemos terido un Ejército' 

r o anizado, -c<mio hoy, ya  que el avan- 
>-pp oroipesa-^alavera-Maqueda hubiese 
' a. ) üniposible si nuestras M i«cias liu- 

sea  tenido algo más que entusiasmo. 
-.V. ;oai^ene que conozcambs el mecanis-
f p ;j de esta -táotíca, ya^que así, al dar-. 
^  nr>a cuenta del rpaigtí tra^endentai de 

3 )01- Ingenieros .para opooiérBe a  élla, sa- 
estar a  la al-tura que ese papel

ir-'^rq^.
-jaÁ primeras batallas que  ̂en la His- 

tci-ia pueden coc^derarse modernas, ya 
' en éitea jugaba en e l primsT-pueeto 
- y. técnica militai-, origen dé la técnica 
Jd- hoy. y  manantiai inagotable de éiúse: 

02^ .  son l?s de las guerras napoleé- 
j  ü oas. Én todás eUas hay un punto, casi 

ii idverttdo.. un p u n t o  alrededor del 
^ c ja i toda la  maniobra se desabridla. Ese 

piuíto no pasa a  3a HsMjoráa, que, sin 
r.̂ lc ibargo?.. recuerda luego:; las maraobms 

-illantes-'que terminan.- la batalla.
‘ I4 s  fuerzaa que guaraecen -este ipcn- 

t- tienen una misién du-rleima: reaist^. 
I  . c<-mMtréndo, en actiyftlad febril que dé 
^ ’ Tu senáMúón de fueráía íiiaupei^bfe. a  fin 

le que ql adversado concentie..ejir._él to- 
v̂d<.-s sus medioq,' acuda con todo su ;'fis- 

•' í f  orzo y  se agoíte todo lo- posible. "Esta, 
r ^ ten c ia  tieAé que hacerse.: 'con un 
fr -rriwm de ñuerza - paira >ben!er e l m áxi- 

■líon. > disponiW'o a  lo largo de tes l^ ees  
^ y  en resoFYas. Ee al llegar e l momento'

, -tí intenaífleáción del atsque adversario, 
e. e l ^p-Jiiento de locura decisiva de 

U.^liré. -e, <giando otras unidades recogen el 
' f  ito^ del sacrificio an.ónkno, dessarro* 

il nd» en. su sector la ánamohra deflni- 
‘' t  y  giorkwa, la que reoordai-á la pos- 
't  'idad. Para que -la Yi.ctoria so inicie 
d fmltiva sobre un punto, hace-,íálta 
q en Oitiro unos soldados se .fcransfor- 
•ii -n en, bloque de gi'anito. l

'joe .«üemanes, en las guerras moJer- 
.tn.-s, siempre han atacado -ooncentraa- 
• do todo su esfuerzo en im  punto. Y  no 

y  que negar que él éxito en ca<te. ba- 
tfc Jla Ies ha aeorapañado. Sin embargo, 

^  é. ̂ a es la  ensefianza histórica prinp- 
1: han ganado Jas 'batallas y  han per- 

d' -o la  guer<ra.

Peno hemos de hacer que también 
p- rdan las batallas, ya  que la  guerira 
tt dem a es carisima en sangre y  dine- 

Y  luego lm.y que rehacer lo des- 
’ ta . ido.

ionoentran todo el esfuerzo en un 
pi=nto, sin preocuparse de nada más. Es- 
t¿ concentracicmes, temi-bles, l o g r a n  
ro nper e l frente en ese punto, determi- 
h do un, en magnitud, pequeño desas­
ir Las noticias de él se -extienden por 
la lineas, .que, creyéndose desbordadas 
{X fuerzas incontables e  invencibles, 
A  oceden, transfomiaaido en victoria 

niga lo  que sólo fiué un episodio, 
ara cona^u ir esto Uegaion en la 

Oj -n Guerra incluso a  pr^>aiar en re­
ta  lardia divisiones espeoáaleq, someti­
da a  entrenamiento ihtenso e  incluso a 

■ tti. régimen especial de carne y  café en 
' <n mies cantidades. Esta gente, disci- 
' pli 'ada y  fanática, cáegamente obedien­
te a  los mandos, constituía, por decirlo 

"  asd, e l hierro de la herramienta; el grue- 
8 0  de las -fuerzas era e l astil.

1 c aun esta herramienta, de acero du- 
to, iba precedida de im diluvio aplastan­
te  de - artillería, que llegó, en la gran 
ofensiva contra Rtisia, a  concenitrar 
oontra un frente de diez kilómeitros ee- 
tocientos mil proyeotlles de cañón en 
®oho horas.

Esto hace ver la necesidad de la re­

sistencia en la primera linea para ver 
de conseguir, posiblemente, que no sea 
i-ota por e l enemigo, y, caso de serlo, 
que la  duración de esa resistencia sea 
lo suficiente para dar lugar a  im replie­
gue ordenado a  segxmda posición y, so­
bre todo, a que esa posición sea guar­
necida con fuerzas procedentes de ne- 
iaguardia o de otros sectores. Etetas 
fuei-zaq -recibirán a  un enemigo desgas­
tado, al qiie podrán resíslir mientras 
otras maniobran contra los fioccos o' 
oóbtraatacan victoriosamente. Este eŝ  
Con-cretam^te, el mecaniemo de la ba­
talla,

¿Nuestro papel? Se deriva de él di­
rectamente: Trabajo intesú^inxo en la  
primera posdóión, a  base de obstácuols, 
p u ^ o s  de tirador destaosiitee, - nuK^rae 
asentamientos de f&sü am^i^allador. ca- 
samátas prote|;ldas para á^ tra lla d o ia , 
y, sobre todo? refugios, p^ueños, mu­
chos y  s e g u ís  refugios, .que,:peftnáitan 
a loe hombres esperar,, completáíuente 
tranquilos, que pase la pt>épapac¿a£tqe 
a rtill^ ia  enemiga pai'a en ese' mcHnen- 
to salir a- rócibir con jás a  quien
eg>era pasar sobre mis restos de^ués 
del cobaí^e ataqiM' mecánico.

Pero,‘ sobre todo, donde hay que acu­
m ular esfcierTO'^'.én las,;jjfi(8píndas po- 
slQiQnea Estas tienen que gér' .práctica­
mente invulnerables. jallas ya no
cabe -te. concentración ̂  ataque, por lo 
que podemoégestar seguros; de, que un 
in telig^té.f{e  intenso esfuéir;^ de los 
£>óilÍfioE¿dorés puede garantizar' a  las 
f  uerzas í^ e  las ^a^^zpan ,. Muebos dis­
cuten la necesidad- de'.esto^.tJ^lbajos, y  
e s- frecuente que «ccelentés iunidados 
huestras, cuando han de realizar un- -tra­
bajo de estosi que dura meses, no -den 
el -rendimiento a-coetun^brado, pqfqiie leq- 
falta, pora -trabajad- el^calor y.eutusiaB- 
mo -'que en -la proitknidád del -enemigo 
d a ^  convencinüento de la, u,tíUda<i-de la-,

miento de nuestra moral, al verla des- 
proporcionadametite ineficaz. Pero esa 
lluvia de metal no se restete con valor 
y  entusiasmo ec4amente. Se resiste con 
valor, con entusiasmo, cor.- espíritu de 
victoria^-pero en estretíioa pozos de ti­
rador, en profiuntós paralelas de circu­
lación, e n  fuértee emplazamientos d e  
ametzcdtedonw, en seguros r e f^ o e .  Y  
esto' somos- nosotros los que h ^ o s  de 
hacerlo, qpn moirtil,y ritmo de combate, 
lo SBísmo en. vanguardia queden reta­
guardia.

Pero hay otro trabajo, .poco slmpáti- 
oo,\‘i^ e  es íundafiieTital-*[^9 í a  la resis­
tencia y  paso, la  v ic to i^ ..7^e..r.eñero a 
la  corjstibócádá éte pistan Es preciso po­
der allmeiÁar. con regularidad é l cam­
po -de batalla', aseguráis su circulación, 
au aüméntáción, su evacuación. Cual­
quier operación rópresentá tin ftiovimáen- 
to diario de miles ée  camiones. Un atas­
co representa poner a  nuestros aprovi­
sionamientos, a  nuéstras municiones, a 
nuestros heridos a  merced de la avia­
ción criminal. L a  multiplicidad de pis­
tas es bese de facilidad de tráfico. Pues 
aún hay soldados y  mandos que consd- 
■d^fan este trabajo poco menos que de­
nigrante. Serla difícil decir si es más 
útil- .para la lucha xm. metro cúbico de 
tierra' movida pera un. camino o un me­
tro cúbico movldo''para una trinchera.

Quiero, fortificadores, que -m-editéis so­
bre -todo esto y  eintála e l orgullo de 
.saberos los artífices indispensables para 
lé- victoria, indispensable e insustitui­
bles... Así, vuestro esfuerzo será más 
confíCiente, puestd que tendréis la segu­
ridad de su utilidad. 'No es buen traba­
jador e l que no' sabe por qué trabaja. 
Vavotroe sabéis para qué, y  es justo que 
podáis calificar la utilidad de todo lo 
que hagáis, para  hacerlo hoy y  enóigu- 
^éceros de su resultado en el 'mañana 
de -tebor. anmr ,y,gloria .

El tema de que os voy a hablar, que 
siempre es de actualidad, no fué, en 
cambio, nnuca tratado, ni mucho me­
nos difundido con la  intensidad que su 
importancia requiere.

¿Quién de vosotros no tiene un ami­
go que haya tenido o tenga una “en­
fermedad de mujer” ? Y , sin embargo, 
¡hubiera sido tan fácil haberlo evitado!

Hubiese bastado con que al pueblo se 
le hubiera dado )a cultura y  conoci­
mientos suficiéntoe (que, ,dicho sea de 
paso, no son muchos) para, en primer 
lugar, enseñarle las sustancias, cosas 
que, empleadas como “preventivos” , hu- 
biéséñ evitado 6 i contagio, y  en 'segun­
do lugar,' lá necesidad de, caso tfe te­
nerla ya, no obstante haberlas emplea­
do, sea por no haber hecho uso opor­
tuno en otra circunstancia, la necesi­
dad, repito, dé al notar la-menor mo­
lestia, presentarse' inonediatamente ál 
médico para que antes de que hiciese 
arraigo la'enfermedad se Isp-combatie­
se, cpn enormes .probabilidades de un 

•'-feliz y  próximo éxito. : :
-■ I^ro-no. qüiero seguir sin hacer uaa 
exposición, s^uiera sea a  la ligera, de 
Jas dos formas apuntadas de extorml- 
nip de las mencionadas .qnfermc<lade.s.

S i^ ien do  ^  orden indicado,, hablare- 
paos primeyq.de la manera de condi^^r- 
se para. tra ta r , .de sa lir ' indemnq 
pués d e , c o n t a c t o  con .qna mujer 
niás'b. mej\QS P ^ ^ h e s a . '

A  tal' fin está "destinado el' profilácti­
co ahtivenéreo, preparado por los laíio- 
ratorios militares',' y que se' eritrega gra­
tuitamente en los botiquines de nues­
tros " cuarteles a los'soldados’qú e 'lo 'p i-

i-.rí t-á

■ dírijó en primer término a todos los je­
fes y oficiales del Ejército de la República. A los 
que, procedentes del antiguo Ejército, represen­
tantes genüinos de las tradiciones democráticas 
de la vieja infantería española, son acreedores 
al cariño de la patria por la fidelidad que le hán 
testimoniado* A los que, surgidos de las Mili­
cias, encarnan la voluntad indomable de nuestro 
pueblo para luchar por sus libertades. La fervo­
rosa colaboración entre unos y otros simboliza 
la unidad de todos los españoles en la defensa 
de la independencia de nuestro suelo.”

(D e l docto r N egrín , presidente d e l G ob ierno y  m inistro de 
D efensa  N ac ion a l.)

* ^ i r - k - k - k - k ' k i c k * * - k - k - k * ' k i f k i t i r i r - k ' k i r i c - k - k i r - k - k i r ' k i t i f  
propia labor. Deben saber bien loe sol­
dados y  mandos de FortiflcacIonM que 
en su labor en las segundas posiciones 
descansa la  seguridad del frente. En las 
primeras lineas puede ser suplido su es­
fuerzo por Ja Infantesa, por los Zapa­
dores de tes Brigadas y  Cueopos de 
EjércRo. En las s^pndas posiciones no 
habrá más labor que la que ellos ha­
gan, y  de su oportunidad depend^'á el 
éodto.

•En la guerra de hoy, la fortificación 
es el asma decisiva. La  guerra es un 
d ee^O ^  mutiK>. E l <^e antee se desgas­
te será vencido. N o  olvidemos que en 
Verdún hubo 'varios días de 300.000 dis­
paros de cañón, desde el calibe 7,5 a l 42.
Si conseguimos aguantar esa lluvia de 
acero y  e^ los ivoe  sin bajas proporcio­
nadas, estamos seguros de U ^ o r  a l des­
gaste enemigo, ya que esta lluvia es ^  
a  un denoste para él y  im aoreoenta-

A
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E L  COM ANDANTE S A N C H E Z  B O N a
“C  N  T**, diari% nocturno de la 

Ooofederaci6 n Nacional del Tra­
bajo, ha pnUlcado una breve bio­
grafía  íÉb la actuación, en ei 
transcurso de la guerra, d ^  co­
mandante Sánchez Bonel, por cu­
yos méritos ha sádo nombrado 
comandante principal de Ingenie­
ros de! IV  Cuerpo de Ejército, y  
que por creerla de interés para 
jefes, oficiales y  wrfdados del A r­
ma de In g '^ e ros  pubHcamos.

“M agn^ca estampa de antifascista. 
Desde el 13 de juUov ccmio todos los 
hombres de la C. N . T., dedicó sus en­
tusiasmos a  la  lucha por las libertades 
populares en los puestos a que le  llevó 
el Sindicato Unico de la  Construcción.

Incorporado en diciembre de 1936 al 
Ejército 'Popular c o m o  teifiente del 
quinto Batallón de Fortificaciones, pron­
to sus méritos le elevaron hasta el gra­
do de mayor, y  a l mando de su bata-

Ilón hizo de ^  una de las mejores uni­
dades de Ingenieros del Ejército del 
Centro.

Los frentes de Madrid: el Jarama, 
Guadalajara, Brihuega, Brúñete, omio- 
cieron 'la labor abn^^ada del coman­
dante Sánchez y  sus bravos fortlfica- 
dores.

■Ultimamente, al frente de la Inspec­
ción de Trabajos de Ingenieros de la 
segunda zona, ha desaxrollado un tra­
bajo que ha revelado sus ezcepcionalee 
condiriones de organizador, y  el coman­
dante general de Ingenieros del E jérci­
to del Centro ha premiado sus méri'tos 
llevándole a  la Comandancia principal 
de Ingenieros del IV  Cuerpo de E jér­
cito.

Desde hoy, Mera cuenta con un cola- 
boradOiT capacitado, infatigable y  en­
tusiasta.

Luchadores como Sigfredo Sánchez 
Bonel honran a su organización y  al 
Ejército Popular."

den. Su composición es muy parecida a 
la del blenocol, producto qmzá el. más 
conocido entre los similares y  que ee 
vende en el comercio. Es una especie 
de pomada, ojioerrada en un tubo, 'con 
un e x t r e m o  estrechado k> suficieirte 
para qu3 p u e d a  entrar este extre­
mo por,el meato, y  .que usado inmedia­
tamente después, y  aun mejor también 
antes de efectuado e l coito, y  en la par­
te que el prospecto que acompaña a 
cada tubo explicsi, ofrece una graq ga­
rantía y  evita la posibilidad de contagio 
venéreo.

También pUedé emplearse eí "preser­
vativo” , que si b!eri es cierto que usa­
do con miras anticoncepcionales ofre­
ce inconvenientes para la  mujer, es én 
cambio como preservativo el más efi­
caz de cuantos se conocen, previo oer- 
ciorapiiento del buen estado do la  go­
ma, que como tal suele muy a  menudo 
pasarse, en cuyo caso al hacer uso de 
él se rompe y  su eficacia resulta nula.

Está, desde luego, demostrado que el 
.uso , de uno y , otro, método es de una 
gi-an seguridad, por lo, que .yo quiero 
daros un consejo, que sí seguís os agra­
decerá muy mucho vues.tra salud: L le ­
vad siempre unq.de esos tubitos o g o ­
mas én el bolsillo. Usadlo siempre que 
aceptéis, el amor ( ? )  que os ofrezca 
úna mujer désoondeida.

'•- En cuánto al segundo punto, o seá'a 
lá  donduota a  seguir una vez que la en­
fermedad ha sentado sus reales en vos­
otros, os diré que, por ejemplo, en la 
sífilis son muchas las personas que por 
.una vergüenza absurda, cuando no por 
una negligencia suicida, se han abah- 
don ^o  o, a  lo sumo, han seguido un 
tratamiento (?  j que les ha indicado 
^cualquier amigo, consiguiendo con ello 
convertir un chancro, que tratado . de 
.panera attecuada no duraría más que 
unos dias, en manifestaciones siñiíti- 
cas en segundo o tercer período, rebel­
des a todo tratamiento, y  que a la pos­
tre hace de todo un hombre fu erte . y 
robustoi, en un loco o un i>obre diablo 
vípodrido», asco de la Humanidad..

Pero con ser trágico el cuadro pin(a- 
db, no está con lo dioho terminado, por. 
que puede ocurrir que durante el trán­
sito de uno a  otro perlodo'la sífilis, que 
durante ese lapso de tiempo no ha pro­
ducido la menor molestia ni asomo de 
existencia, y  cuando el infortunado que 
la tiene se cree curado y  m tan siquie­
ra se acuerda de aquel “ trojáezo” , se 
le ocunre casai'se, en cuyo caso la tra­
gedia se agiganta, y  lo que era un sim­
ple retrato se convierte en un oscuro 
panorama en el que, jimto aJ protago­
nista, aparecen las figuras de Inocen­
tes niños rodeados por negros nubarro­
nes que amenazan absorberlos, coqao 
efecti'vamente ocurre. Esos niños, los 
hijos del sifilitico, nacen contaminados 
(la  sífilis es hereditaria) de la enfer­
medad, y  en ellos irá  haciendo su apa­
rición y  BUS estragos en diferentes eda­
des y  con diveiaos caracteres a cual 
más fatal...

Quisiera hablaros mucho sobre estos 
temas para que comprendlérais la  tras­
cendencia tan enorme que encierran; 
pero el no saber hacerio os cansaría de­
masiado. Sólo, y  para terminar, os haré 
unas consideraciones sobre e l panticular.

Una mujer que vende su, cuerpo no 
sé' si es más digna de asco que de com­
pasión. Pero  cuando lo hac-e t salnen- 
da de que está «ife rm s  enton>'iis ese 
malvada merece veinte vaces la muer­
te, si veinte vidas tuvioim. 'í»orqae una 
mujer así produce más bajas que uua 
ametralladora enemiga.

Si conocéis alguna que en esas cir­
cunstancias comercie con su cuerpo, no 
dudéis en denunciarla; es más, tenéis 
la obligación de hacerlo para que, «orno 
enemiga de la Humanidad, sea juzgada.

E. H ID ALG O  
Ten ien^ practicante de la

Comandancia,

Ayuntamiento de Madrid




